


Tesoro E s p i r i t u a l
Relación d e  la s  Indulgencies P l e n a r i a s

3ue los Cooperadores Salesianos pue- 
en gan a r  en et transcurso del año.

I.— U na Tez cada día, elevando a  Dios, en m edio de] tra b a jo  y  au nque sea sólo m en­talm ente, u n a  p iadosa invocación cim lquie- ra , p rev ias las dem ás condiciones o rd inarias, o sea el estado  de g racia , la confesión y  co> m unión sacram entales y  la  v is ita  a  a lg una iglesia u  o ra to rio  público , rogsmdo p o r  la in tención del S oberano Pontífice.
E sta indulgencia del tra b a jo  santificado pueden gan arla  los C ooperadores Salesianos, H ijas de M aría A uxiliadora y sus respecti­vos alum nos y  ex alum nos. Si, hallándose en estado de g racia , se  ̂ sigue repitiendo la m ism a p iadosa invocación, u  o tra  cual­qu ie ra  d u ran te  el trab a jo , se puede ganar, c a d a  vez, una indulgencia parc ia l de

400 días.
2 - ‘ U n d ía  de  cada m es, el que uno elija . 
3 - El d ía  en que se hace  el p iadoso E je r­cicio M ensual d e  la  B uena M uerte.
4  • El d ía  q u e  se asista a  la  C onferencia M ensual Salesiana.
5  - El d ía  en q u e  uno inscribe su  nom bre en la  P ía  U nión de  C ooperadores Salesia­

nos.
6 - El d ía  en q u e  po r p rim era  vez se consagra uno a l S ag rado  C orazón de Jesús.
7 • C ada vez que p rac tiq u e  ^los Santos E jercicios E sp irituales, de  ocho días.
8 - A  la  h o ra  de la  m uerte , con ta l que, confesado y  com ulgado o p o r  lo m enos a r re ­pen tido  de sus pecados, invoque, con  los labios o con el corazón, e l nom bre sacra tí­sim o de Jesús.

EN CA D A  UNA
DE LAS SIGUIENTES FIESTA S:

1) MOVIBLES:
S ag rada Fam ilia (el p rim er dom ingo des­pués de la E p ifan ía ).
Dolores de la  Santísim a V irgen , (e l viernes 

de P asión ).
Dom ingo de Ram os.
P ascua de  R esurrección .
A scensión del Señor.
Dom ingo de  Pentecostés.
F iesta de  la  Sm a. T rin idad .
C orpus C hristi.
F iesta del Sgdo. C orazón de  Jesús (p rim er viernes después del C o rp u s).
F iesta del Sgdo. C orazón de  M aría (d ía  si­guiente d ^  a .lte r io r) .

2) FIJAS:

ENERO
1 - C ircuncisión del Señor.2 - Santísim o N om bre de  Jesús.3 - Epifanía.

18 - C á ted ra  d e  San P ed ro  en R om a. ^23  - D esposorios d e  la  San tísim a V irgen .
25  - C onversión d e  San Pab lo .29 - F iesta  d e  San F rancisco  d e  Sales.

FEBRERO
2 - P urificac ión  de la  Sm a. V irgen.22 - C á ted ra  d e  San R edro  en  A ntioquia.

M ARZO
19 - F iesta  del P a tr ia rc a  San José.25 - A nunciación de la  Sm a. V irgen.

MAYO
3 - In renc ión  de la  S an ta  Cruz.8  - A p aric ión  d e  San M iguel A rcángel.11 - A niversario  de la  C oronación d e  M a­ría  A uxiliadora .24  - F iesta  d e  M aría A uxiliadora .

JUNIO
24  - N ativ idad d e  San Juan  B autista.29 - F iesta  d e  San P ed ro  y  San Pablo.3 0  - C onm em oración d e  S an  Pablo.

juub
1 - P rec io sa  S angre d e  N uestro  S eñor Je­

sucristo.2  - V isitación d e  N u estra  S eñora.16 - F iesta  d e  la  V irgen  del C arm en.
A G O STO

6 - T ransfig uración  del Señor.15 - A sunción d e  la  San tísim a V irgen.
16 - F iesta  de San R oque.

SEPTIEMBRE
8  - N ativ idad de la  Santísima^ V irgen.12 - Dulcísim o N om bre d e  M aría.14 - E xaltación d e  la  S an ta  Cruz.15 - Los S iete D olores d e  la  Sm a. V irgen, 29 - D edicación d e  San M iguel A rcángel.

OCTUBRE
7 • L a  V irgen  del R osario.1 1 -  M atern idad  d e  M aría.16 - P u reza  d e  M aría.

NOVIEMBRE
21 • P resen tación  d e  N uestra  Señora.22  - F iesta  d e  S an ta  Cecilia.

DICIEMBRE
8  - Inm aculada C oncepción.25  - N ativ idad  d e  Jesús.

P a ra  lu c ra r  las an ted ich as Iiidulgencias se requ ie re , adem ás d e  las condicioiies o r­d inarias, q u e  los Socios d e  la  P ía  U nión re­cen cada  día un P ad ren uestro . A vem aria  y G loria con la  invocación S ánete  F rM cisce  Salesi, o ra  p ro  nobis, según la  in tención  del 
R om ane Pontífice.
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R E V I S T A  D E
LAS OBRAS DE 
DON BOSCO

BO IE TI NSAIESIANO A R O  L 1 X 
J U N I O  1 9 4 6  

N U M E R O  6

Redacción y Adnrinistración: Akaiá, 164. Apartado 9134. • MADRID

SUM ARIO:
San Juan  Bosco visto por el C ardena l Spinola.— E fem érides secu la res.^—Noti­
ciario  Salesiano: E spaña (H uesca. R onda. S alam anca. C iudadela. M adrid , Z a ­
ragoza. Las P aln ias) : E x tran je ro  (Ita lia . A rg en tin a . E c u a d o r) .— D oce lustros.—  
De nu estras  M isiones: C hina. India. Assam.^—L a Sierva d e  Dios d o ñ a  D orotea 
de  Chopitea.^ A lb erto  Jorge  Irisarri.— C rónica d e  grac ias.— In m em oriam .— No­tas bibliográficas.

S A N  J U A N  B O S C O  , 
visto por el Cardenal Spínola”

Y a  está introducida en Roma la causa de beatificación del car­denal arzobispo de Sevilla, don Mar­celo Spínola, muerto en olor de san­tidad el 19 de enero de 1906. Diecio­cho años antes, el 31 de enero de 1888, volaba al Cielo el alma del gran pa­triarca de la Sociedad Salesiana, San Juan Bosco, canonizado portel Papa Pío XI el 1 de abril de 1934!Guando aun vivía don Bosco, en el año 1884, publicó el Fundador de las Esclavas Concepcionistas, don Marce­lo Spínola, entonces obispo auxiliar de Sevilla, un libro con el título «Don Bosco y su Obra». La personalidad de don Bosco era ya conocida y admira-
(* )  ^  culto  escrito r, e jem p lar sacerd o te  y  g ran  C ooperador Salesiano D. P ed ro  C an­tero , publico  en cY as del i 2 de l pasado  ab ril el artícu lo  q u e  transcrib im os a  continuación, y c ^ e , p o r  su fo rm a y  p o r co incid ir en eí rondo con lo  q u e  ten íam os pensado  publi- ace rca  de l m ism o argum ento , b ien  me- ^®ce n acer excepción a  u n a  de  las norm as trad ic io na les  del B oletín Salesiano, cu a l es la d e  no pu b licar a rtícu lo s  firm ados, salvo 

las relaciones de  nuestros m isioneros.

da por el mundo entero. La ciudad de París, en 1883, acababa de reci­birle con más esplendor y cordiali­dad que al zar de Rusia. Después, 
Barcelona se apiñaba en la estación ferroviaria, en las calles, en los tem­plos, para contemplar la sonrisa pe­
renne del Santo del trabajo, o í r la misa del humilde clérigo del Piamon- te y escuchar los consejos d e l  gran 
apóstol del mundo obrero. Por aque­llos año'B, a la sombra viva y vital de don Bosco, ya se educaban cristiana- 
na y profesionalmente 1(X).000 obre­ros en las escuelas y talleres salesia- nos, instalados en Europa y América.Ante estos hechos q u e  superan la historia inicial de todos los grandes 
santos fundadores de la Iglesia, se en­contró el alma prócer, apostólica, del 
futuro cardenal Spínola, cuya imagen esperamos, con la gracia de Dios, ver­ía también en los altares. Un santo 
como don Bosco, visto por otra alma santa: es siempre edificante conocer el
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Em m o. y  Revm o. Cardenal^ M arcelo Spínola, Siervo de  Dios.

juicio formulado por nuestro gran car­denal Spínola acerca de don Bosco y su Obra. Admiradores y devotos am­bos de San Francisco de Sales, y for­mados en la misma escuela del amor de Dios, del sacrificio anónimo y de la dulzura cristiana, sus a l m a s  se atraían y sus criterios coincidentes sa­bían apreciar y sentir las grandes ne­cesidades espirituales de la Iglesia y del mundo de su tiempo.Al enfocar en el primer capítulo de su libro la persona, viva aún, de don Bosco, dice el cardenal Spínola: «Asen­temos por conclusión de esta primera p a r t e  de nuestro trabajo, que don Bosco es lo que con toda verdad pue­de y debe llamarse un hombre pro­videncial.» La Iglesia rubricaría años después oficialmente esta afirmación.Spínola conocía los escritos, la ora­toria y los hechos extraordinarios, milagrosos, de la vida de don Bosco. Profundo conocedor de la vida sobre­

natural, no vacila en afirmar que «hay en don Bosco algo más trascendental que sus milagros, y es su Obra; la Congregación Salesiana, con todas las instituciones y empresas caritativas que en ella toman vida». Después de exponer las tres grandes ramas d e l  árbol de don Bosco-^la Sociedad Sale­siana, el Instituto de Hijas de María Auxiliadora y la Orden Tercera de los Cooperadores Salesianos—, a la vista de sus frutos, y- aplicando el criterio evangélico «Por sus frutos, los cono­ceréis», asegura el cardenal Spínola: «Ha venido, por fin, la Obra Salesia­na a satisfacer necesidades apremian­tes de nuestra época desde el punto de v i s t a  social. Podemos, pues,, en conclusión, decir: el d e d o  de Dios está aquí.» Estos juicios se emitieron en 1884 por el santo varón don Mar­celo Spínola, q u e  renunció al mar­quesado de su apellido para seguir más de cerca las pisadas de Jesucris­to. Sesenta años después, la Iglesia y la Historia nos confirman estas afir­maciones. Hoy la figura y la Obra de San Juan Bosco aparecen como faro y camino, luminoso y alegre, para lle­gar a la recristianización del mundo obrero. Un día, con acentos proféti- cos, pronunció don Bosco estas pala­bras, prolongación de aquel grito de amor y de compasión de Cristo ante las turbas hambrientas: «Veo sobre el porvenir una nube negra que amena­za sepultar en ruinas a la sociedad; si vosotros, ricos, no descendéis un poco hacia los débiles, día llegará en que trepando los obreros, os derri­ben con estrépito. Es preciso que el Clero se preocupe de la gente obrera, si quiere ahorrar muchas lágrimas a la Iglesia y el esfuerzo de una penosa 
reconquista.»

1 Cuánta sabiduría encierran e s t o s  
pensamientos sociales y apostólicos de don Bosco! La historia los confirma 
en los tiempo actuales con más razón 
que en las épocas pretéritas.
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¡ En q u é  tran ces  ta n  apu> 
rad os  no  se  Ii»ti v isto  los 
san to s  7  q n é  de  a m a r^ >  
ra s  no  h an  t e n i d o  que 
p r o b a r ! H e  a  q  u  í  a  don 
Sosco q u e ,  m ien tras  no 
p ien sa  n i a lien ta  sino po r 
e l  b ien  de  los m uchachos 
p ob res y  ab andonados, 
es  llam ado an te  el Com i­
sario  d e  P olic ía  p a ra  de­
c la ra r  ac e rca  d e  supues­
ta s  consp iraciones con­
t r a  e l E stado . ( D e l  film 
«Un hom bre de leyen­

d a s .)

E F E M E R I D E S  S E C U L A R E S
D o n  B o s c o  e n  1 8 4 6 . . .

prim eros de  m a y o  de  1846, en la ^  ^  «Revue m ensuelle de  P a rís s , veía la luz la publicación del C onde Cam ilo Cavour «Des cnem ins de fe r en Ita lie s . T ra táb a se  en ella  de dem ostra r no  tan to  los bienes m ate­riales cu an to  los m orales qup aca rre a rían  a Ita lia  l a s  nuevas líneas de  com unicación. M uchos o tro s libros se ed itaron  en todo el P iam onte  a  hn  de  engro sar la  opin ión po­p u la r a  favor del p a rtid o  libera l. Idea d o ­m inante en todo s ellos lo e ra  la sublevación c o n tra  la  dom inación ex tra n je ra ; p e ro  n in­guno ap oyab a la  destrucc ión  del pod er tem ­p o ra l d e  los P ap as . Sin em bargo , e ra  éste e l- í 'o to  secre to  de  las sectas.El 20 de  ab ril, A ustria , en una a m odo d e  rep resa lia , h ab ía  «pm entado en doscien­tos p o r cien los derechos ad uanero s sobre los vinos im portados, p rovocando  con e llo 'e l od io  de  los p iam onteses, q u e  venían  a  ser los m ás pe rjud icad os  con sem ejan te  m edi­d a . Los libera les, en cam bio, se fro ta ro n  las m anos de  gusto.£1 R ey pub licó  en tonces un  artícu lo  duro  V conciso en defensa de  los derechos y del h on or del reino , y  R oberto  d ’Azeglio o rga­nizó  en hon or del M onarca una m anifesta­ción po p u la r a l g rito  d e  « ¡V iv a  el R ey de Ita lia  ! •  D icha m anifestación se ce leb raría  con  ocasión de  p a sa r el R ey rev ista  a  las tro p as . P e r o  C arlos A lberto , advertido  y cau to , no salió de palacio  a  fin d e  no  p re­c ip ita r los acontecim ientos.F allida la  in ten tona de  d ’Azeglio, se fo r­m ó una Sociedad vinícola, con ca rá c te r  co­m ercial, q u e  pub licó  un m anifiesto . T ra s  é s te  v in ieron alabanzas al R ey. poesías, fes­te jo s y  congresos científicos obedecíana  ocultos m anejos políticos. En una de las

asam bleas. Lorenzo V alerio  vino a decir que el Rey, favoreciéndole la suerte , acabaría  po r a rro ja r  de Italia a  los ex tran jeros. En m edio d e  t a n t a  efervescencia , ap areció  un volum en d e  150 páginas b a jo  e l  título de cL 'Enologo Ita lian o s, o b ra  d e  d o n Bosco. En este  libro , después de tra ta r  del cultivo de  la vid. de las condiciones d e  una buena bodega, de ¡a p rep a rac ió n  d e  tinas, toneles y dem ás envases v inarios, el au to r aleccio­nab a  acerca  de las d iversas m aneras de p ro ­duc ir vino, el tiem po p a ra  trasvasarlo , m odo de conservarlo  en buenas condiciones, de im pedir que se ag ríe  o tom e m al sabor, cau ­sas por las que m uchas pob res fam ilias vie­nen  a  p e rd e r los trab a jo s  y fatigas de mí ano en tero .U na vez im preso el libro , don Bosco re­p a rtió  miles d e  ejem plares en tre  los cam pe­sinos. y envió uno d e  obsequio  a  los p á­rrocos, m édicos y a lcaldes que él conocía. En T u rín  lo regaló  d e  p ro p ia  m ano a los q u e  se proclam ab an  palad ines d e  las liber­tades popu lares, y no de jó  de rem itirlo  a los m iem bros m á s  influyentes de varios Con­gresos. No se m etía cie rtam en te  en po líti­ca , p e ro  con este  lib rito  hacía  suvas las ideas y asp irac iones del pueblo  en lo rela­tivo a  su  p ro sp eridad . S obre todo se h ab la ­ba  en él ace rca  del com ercio  y  de las ad ua­nas del v ino ; por consiguiente , don Bosco, con su lib ro  ciem ostraba, com o así era  en verdad , am ar a sus conciudadanos tra b a ja n ­do  p o r el p ro g reso  y la cu ltu ra ; y al m is­m o tiem po se a tra ía  las sim patías d e  m u­chos cuyo apoyo le im po rtaba  grandem ente.
(D e las «Memorisis B iográficas», tom o II, cap ítu lo  L .)
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Noticiario Salcsiano
] E  s $  F -  a .  a

H U E S C A
Sabem os con cuánto  in terés siguen nues­tros am adísim os C ooperadores el desarrollo  de las Casas p a ra  la form ación del perso ­nal salesiano. oin ellas, es decir, sin el cul­tivo de las vocaciones, nó sería  posible el sostenim iento de la O b r a  Salesiana en el m undo, cuanto  m enos el aum ento  de  s u s benem éritas actividades.De aq u í que acojam os con cariño  en es­tas páginas cuanto  a d ichas Casas se refie­re. y dem os a conocer ac tuaciones que, de provenir de o tros cen tros salesianos, nos ve­ríam os obligados ta l vez po r norm a a om i­tir o n re la ta rla s  en los térm inos m ás con­cisos.De las tres obras que los Salesianos di­rigen en H uesca, una, la m ás an tigua, las Escuelas de San B ernardo, son ya m uy co­nocidas por nuestros lectores por su vete- ran ía  y por los opim os fru tos que han  p ro d u ­cido ; de la o tra , la R esidencia P rovincial de Niños, ya hem os hab lado  no  ha m ucho en el Boletín. O cupém onos brevem ente de la tercero , esto es, de la Casa p a ra  latin istas, sita en la calle H ercdia,Esta casita , donación de  aquella piadosí­sima dam a oscense, cariñosa m adre de  nues­tros A spiran tes, q u é  fué doña P e tra  R e­dondo (^ , s. g. h .) .  a lberga  en la acualidad  unos tre in ta  jovencitos de  p rim er curso  de Latín, todos llenos de vida y de san to  en­tusiasm o. Si bien escasos en núm ero y ap e ­nas iniciados en la vida salesiana, d e sa rro ­llan, sin em bargo, una g ran  ac tiv idad , que se echa de ver sobre todo en los estudios, en In p iedad, y tam bién, no pod ía ser m e­nos. siendo h ijos de  don Bosco, en las m ani­festaciones de una sana y juvenil alegría.Con ocasión de  la fiesta de  la Inm acula­d a , ce lebraron  en el salón de  actos de las Escuelas de San B ernardo  una herm osa ve­lada, de la que tuvieron q u e  repe tir varios núm eros, a  petición  del selecto público. Los diálogos, poesías, villancicos y m otetes, e je ­cu tados con so ltu ra  y gusto, constituyeron el solaz de soldados, oficiales y religiosas del H ospital M ilitar d u ran te  las fiestas navide-
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ñas; com o asim ism o de los ancianitos d e  iaa  H erm anitas d e  los Pobres, las cuales les ol>- seouiaron  y  siguen obsequiando  en la  m e­d ia s  d e  sus fuerzas y de su gran  ca rid a d  com o a sus niños m im ados.Estos éx itos les an im aron  a p re p a ra r  con el m ayor entusiasm o las fiestas d e  San J u a n . Bosco, que ce leb raron  prim ero  en su casita  con t o d o  el esp lendor posible y d espu és p res tan d o  su cooperación en las E scuelas d e  San B ernardo, donde e jecu ta ro n  las p a rte a  variab les d e  la Misa solem ne y a lte rn a ro n  con los alum nos locales en el servicio del a lta r.Con nuestros A sp iran tes se contó p a r a  d a r  rea lce  a las herm osísim as funciones d e  la Sem ana S an ta, cuya p a rte  m usical co rrió  Q su cargo. Solicitados p o r los P P . Jesu ítas, e jecu ta ron  d iversos can tos religiosos, d ifun ­d idos por rad io , d u ran te  el serm ón d e  las Siete P a lab ras  en la iglesia de la C om pa­ñía. P or la noche tom aron  p a rte  en la p ro ­cesión de V iernes San to , req uerid o s p o r  la Jun ta  o rgan izadora.No podem os te rm in a r esta reseña sin  de­cir algo acerca del 4 l t to  que nos h a  in d u ­cido a  d ifund ir p o r m edio del Boletín el p e r ­fum e de estas v io letas escondidas. N os re ­ferim os a ia inauguración  que tuvo lu g a r d  pasado  día I 3 d e  ab ril, de l m odesto salón  de actos. En una sencilla ve lada, o frec ie ro n  *1 M. Rdo. Sr. Inspecto r p ru eb as  d e  su  g ra ti­tud  y am or, y d e  las activ idades y ad e lan ­tos llevados a  c a b o  d u ran te  el curso . La com placencia con q u e  el buen P ad re  les fe­licito p o r la perfección con q u e  e je cu ta ro n  cada uno d e  los núm eros d e  la velada, debe an im ar a  nuestros b ienhechores a  seguir so­corriendo con generosidad  y largueza a  es te  C asa, donde se form an los fu tu ro s  apósto les  de la Inspectoría T arraco n en se , y  a  con ti­n u a r o rando  y  trab a jan d o  sin desm ayo p o r  las vocaciones relig iosas y  sacerdotales. P tte- den  ten er la seguridad  m á s  ab so lu ta  loe b ienhechores d e  d ichas C asas de fo rm ación , que no pasa d ía  sin q u e  d e  ellas se eleven fervien tes p legarias  al S eñor por todos cu an ­tos con su ca rid ad  ayudan  a su sostenim ie» (o y norm al desarroflo.



R O N D A  (M ála«a)
' £1 <jía 28 d e  feb rero  p . p . te  inauguróe l  C írculo  M isionero cM onseñor C agliero» e n  el C o l^ io  Salesiano del S ag rado  C orazón d e  Jesús. El M. R do. Sr. Inspecto r quiso p re ­s id ir la  segunda reunión del C írculo p a ra  a le n ta r  m ás y m ás el esp íritu  m isionero,2ue ha  sido una de  las ca rac te rís ticas  del olegio en sus cinco lustros de  vida. Todos lo s m eses se ce lebra u n a  reun ión  según un v a riado  y  provechoso p rog ram a form ativo. A sim ism o, periód icam ente  se reúne la Jun­ta  D irectiva p a ra  exam inar las diversas ac ti­v idades de  los m iem bros, tom ar acuerdos y reav ivar el entusiasm o po r este ^ o s to la d o , ta n  recom endado  por el R om ano Pontífice y p o r  nuestro  am adísim o R ector M ayor.

S A L A M A N C A
El d ía  2 de m ayo, en el Colegio Sale- s iano  de  M aría A uxiliadora , celebró sus Bo­d a s  de  O ro  sacerdotales el venerando hijo  d e  S an  Ju an  Bosco don  A ngel de  Dios. Los ac to s  todos de la  inolv idable jo rn ad a  revis­tie ro n  ex trao rd in a ria  so lem nidad, Don A ngel su b ió  al a lta r  con la  m ism a em oción con3u e  sub iera  hace  c incuen ta años, a lentan- o en su  pecho un  corazón  siem pre joven, co n  esa e te rn a  juven tud  p o r la q u e  el sacer­d o te  d e  C risto  puede hasta  la m ás avanzada ed ad  decir todos los d ía s: «Me ace rca ré  al a l ta r  del Dios q u e  a leg ra  m i ju v en tu d .> Jun­to  a  él, sirv iéndole de m inistros, se veía a o t « s  dos benem éritos obreros d e  la viña del ^ n o r ,  l o s  sacerdotes salesianos D, P edro  Olivazzo y D. A ntonio  T orm , que recien te­m en te  ha  ce lebrado  tam bién su qu incuagé­sim o año  de  sacerdocio . A ctuó  de presb ítero  a s is te n ^  el M. Rdo, Sr, Inspector, D. Mo- Bellido, y d ie ron  g ran  rea lce  al acto e l «Clero infantil» del Colegio y las voces d e  los m il alum nos que can ta ro n  la Misa, B I.M . I. D r. D. José A rte ro , canónigo de la  S. I. B. C., lleno de  afectuoso y s^esia^ nísim o entusiasm o, p resen tó  a  los tres  vene­randos h ijos d e  don Bosco com o «archivos q u e  contienen los docum entos au ténticos del

nacer d e  la C ongregación e n  E spaña, com o h isto rias  vividas cuyas pág inas h an  sido es­critas  con sus sudores y su sangre, y  como ejem plo d e  hom bres q u e  h an  perseguido siem pre un  nob le idea], sin desm ayos, p a ra  estím ulo d e  loa que em piezan a  v iv ir ...»T erm inado  el oan to  Sacrificio, se can tó  un solem ne «Te Deum» y hubo  besam anos.L a velada, que d ió  com ienzo a las seis de la ta rd e , estuvo m uy a tono con la oca­sión. C antado  un v ib ran te  him no, hizo uso de la p a lab ra  el señor D irec tor del Cole­gio. D espués de o frendar el ac to  a  los hom e­najeados, m anifestó  su nob le y san to  o rgu­llo d e  ser uno d e  los retoños d e  aqueílos árbo les añosos, encanecidos en la form ación de la juven tud , y ex hortó  a  los oyentes a  ser, como ellos, vidas llenas, generosas y sacri­ficadas en a ras  de los eternos ideales de Dios y d e  su gloria.N úm eros sobresalien tes de la herm osa ve­lada lo fueron , adem ás, la escena evangélica «Los dos de Em aús», y la -c in ta  c inem atográ­fica «Forja d e  alm as».A l final del acto, hab ló  don A ngel d e  Dios p a ra  ag rad ece r a S uperiores >  alum nos el hom enaje de que acao ab an  d e  hacerles ob­je to  a  él y a  sus herm anos en el sacerdocio.Luego, a l te rm inar el m es d e  M aría, dió las «buenas noches» don P ed ro  Olivazzo, buenas noches q u e  fueron  un  him no d e  a la ­banza y g ra titu d  a la  M adre D ivina del sa­cerdocio católico, M aría A uxiliadora .L a jo rn ad a  de jó  im perecedero  recuerdo en el alm a de todos los que tuvieron la fo rtu n a  d e  vivirla.

CIUDADELA
Como en años an terio res, pero  con c re ­ciente in te rés  y co ncurrenc ia , ha ten ido lu-f;ar d u ran te  la p asad a  C uaresm a en el Co- egio Salesiano, una serie de conferencias fo rm ativas ba jo  el tem a com ún de «La fa­m ilia cristiana» .Los títulos d e  cada  conferencia  y  los res­pectivos o rad o res  han  sido 1 o s siguien tes; «La fam ilia» ,, por el Rvdo. D. Juan Far- gas, S. S . ; «La higiene en el hog ar» , por

H U E S C A .  —  H erm o­
so  p lan tel de vocaciones 
aalesianas que van  dando 
los p rim eros pasos hacia  
la  m e t a  sublim e del 
**cerdocio, a  la  q u e  Ue- \ 
g a ra n  cie rtam en te  con la  
n y u d a  d e  Dios y la  p ro ­
tección  de  nuestros bene­

m éritos C ooperadores.



D, L aureano  López, A n ticuo  A lum no Sale- síano. Inspector Jefe M unicipal de S an idad ; tL a  fam ilia vista de cerca» , por el Rvdo. don G ustavo M aría Mas, S. S.¡ «A dm inistración fam iliar cristiana» , por D. José C avaller Pi> ris, Fafm acéu tico , A rch ivero  M unicipal y C ronista  d e  la C iudad ; «La despensa del hogar» , por D. Sebastién  Molí C am pins. Ari. tiguo A lum no Salesiano, V e terinario  Muni- cipal, y «El aposto lado  en el seno de  la fa> m illa», p o r el Rvdo. D. Digno O uteirlño , S. S.Las conferencias se v ieron realzadas con núm eros m usicales y literarios a cargo  de  los m ejores elem entos artísticos de la U nión de A ntiguos A lum nos Salesianos y de  la ciudad, que con tan to  carino  se p res tan  siem pre p a­ra  an im ar la vida del Colegio.La conclusión del ciclo de conferencias co rrió  a cargo  del Rvdo. Sr, D irector, que hizo un resum en de la labor realizada en las conferencias y de jó  com o recu erdo  la intensificación de la vida cris tiana en el hogar.

MADRID
Los C atequ istas del O ra to rio  Festivo Sa­lesiano de A tocha, en núm ero de  27, se re­unieron en «Villa San P ab lo» , de  C araban- chal A lto , a tend ida  por las R vdas. MM. P o n ­tificias. donde p rac tica ron  seis días de E je r­cicios E sp irituales 'e n  com pleto retiro . En ellos tem plaron  su alm a p a ra  seguir tra b a ­jando  con entusiasm o en la enseñanza del C atecism o a los niños.Del bien esp iritual que estos jóv enes han  reportado  de loa E jercicios, hab rán  de  te ­ner g ton  p a rte  aquellas ca rita tivas perso ­nas que con su caridad  han  co ntribu ido  a su fragar los gastos de alo jam ien to . A  todas ellas, In expresión de n u estra  m ás sincera g ra titud  v la seguridad de fervorosas p lega­rias de Superiores, C atequ istas y niños del O ra to rio  Festivo.

Z A R A G O Z A
Lo ta rd e  del d ía  21 d e l  pasado abril. Pascua de R esurrección , se dignó v isitar el 

O ra to rio  F e s t i v o  Salesiano de  Z aragoza S. E. Revm a. el C ardena l C aggiano, A rzo­

bispo de R osario  d e  S an ta  Fe (A rg e n tin a ) , a  quien acom pañaba el Excm o, y Revm o. se­ñor O bispo d e  T ucum án . V isitó  la capilla y dependencias de l O rato rio , hab tó  con en tu ­siasm o d e  la o b ra  q u e  los Salesianos rea li­zan en R osario, ap laudió  y  bend ijo  los p la ­nos d e  las fu tu ras Escuelas P rofesionales d e  N uestra S eñora del P ila r y se despid ió ac la­m ado por los cen tenares d e  niños del O ra ­torio, a Quienes el Em inentísim o P u rp u ra d o  hab ía  dado m uestras de especial cariño.

LAS PA LM AS DE GRAN CANARIA
Las R eligiosas H ijas de M aría A uxiliado­ra  cu en tan  con un Colegio m ás en la cap ita l de  G ran  C anaria , g rac ias  a  la generosidad del Excm o. y Revm o. Sr. O bispo, D r. don A ntonio P ildá in  y  Z ap iá in . El nuevo centro  se vió en pocos d ías  m aterialm en te .lleno de niñas, que acud ían  c o n  tal entusiasm o a educarse, que ya el d ía  de la inauguración  y bendición d e  la capilla (1 3  d e  feb rero  próxim o pasado) m o strab an  bien  a  las c la ­ras la ráp id a  transform ació n  o b rad a  en ellas .por la aun  b reve  lab or d e  sus ed ucadoras.Dignóse bendec ir la nueva capilla, ded i­cada a  M aría A ux iilado ra , e l Excm o. señor O bispo d e  la diócesis, q u e  después ce leb ró  la S an ta M isa, d u ran te  la cual las n iñ as eje­cu taban  preciosos y escogidos m otetes. D ada la bendición solem ne con S. D. M., se p ro ­cedió a  la bendición de la C asa y, finalm en­te, reun id as las .alum nas en el pa tio , can ta ­ron  un  v ib ran te  him no a M aría A uxiliado­ra  m ien tras  se les rep a rtía  una estam pa re ­co rda to rio  del solem ne ac to .'E sta nueva fundación , realizada en la b a ­rria d a  d e  G uanertem e, es un buen exponen­te de la ac tiv idad  incansab le d e  las H ijas de M aría A ux iliado ra  y sacia un  anhelo  del celosísim o P re lad o , au e  tan to  se p reo cu p a  por el b ien  esp iritua l d e  d icha  b a rr iad a .Q ue sobre esta  C asa, sobre el populoso b a rr io  y sobre  el bondadoso  P asto r des­ciendan las m ás escogidas bendiciones dei Cielo, y q u ie ra  el Señor Que, con la ay u ­do d e  nuestros generosos C ooperadores, se pueda desp legar toda  la ac tiv idad  salesia- na y d a r  un  com pleto desarro llo  a una obra que tan to s  bienes p rom ete  en p ro  d e  las alm as.

E  ' r  j í  E  K  O
ITALIA

El (Boletín Salesiano», en su edición ita ­liana. viene ded icando  repe tidas y ex tensas 
crónicas a la m aravillosa y providencia l la ­bor q u e  los H ijos de  don Bosco han  rea li­zado y siguen realizando en las ciudades más afectadas por la pasada gue rra , a  fa­vor de los llam ados «chicos de la calle».A u n que  no es la p rim era  vez que los nom brom os en estas colum nas, vam os a  h a ­cer una síntesis de  su  o rigen , p rob lem a por ellos creado  a  las au to rid ad es  y solu­ción satisfactoria  dada por los Salesianos.
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U no de los m ás tristes  p rod u c to s  d e  lafuerra  lo constituyen  los m illares d e  huér- anos y d e  n iños ab ando nados q u e  la m u e r­te, la p risión  o el destierro  crean . En las n a ­ciones ocupad as p o r los e jé rc itos ex tra n je ­ros, este tristísim o p ro d u c to  alcanza cifras inverosím iles.En m uchas ciudades d e  Ita lia , cen tenares y m illares de niños y jovenzuelos, acuciados por el ham bre  o p o r individuos de la m ás ínfim a escala social, se lanzaron  a  la  calle en p lan  de au tén tico s p ira ta s ; se o rgan iza­ron  en bandas, a  las ó rdenes d e  los m ayor- 
citos y  m ás audaces, arm ados d e  p isto las y
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re tiro .

bom bas de  m ano, y  se d ie ron  a  toda suerte  d e  hurtos, rap iñas, robos y asaltos, lo m is­mo de  noche q u e  en p leno  d ía , en estacio­nes, puerto s, tranv ías, tiendas, hoteles y ca­sas p rivad as. E n  la  c iu dad  de  F ondi llegaron a  d esarm ar a  los ca rab ineros  y adueñarse  d e  ¡a situación. E n  N ápoles, tres  m il m u­chachos, q u e  podríam os llam ar de  p rim e­ra  61a. apoyados po r u n a  re tag u ard ia  de o tros diez mil, am enazaron  seriam ente los depósitos de víveres descargados de  los na­vios am ericanos.A n te  sem ejan te  situación , las au to rid a­des rn ilitares a liadas p ropu sie ro n  a  la  po ­licía ita liana  una acción co n ju n ta  de  g ran  estilo p a ra  acab a r con los pequeños delin ­cuentes.Súpolo el P ap a  y logró p a ra r  a  tiem po el golpe. « ¡V eam os m ás b ien  la m anera  de reed u car a  esos p o b rec illoa l— exclam ó Su S an tidad .— P ara  ello es necesario  recu­r r ir  a  don Bosco. D ecid  a  los Salesianos que es nu estro  deseo se ocupen de  esos niños ab ando nados o descarriados, y  que hagan cu an to  don Bosco les inspire.»Y los Salesianos pusieron  m ano a la obra. S acerdotes, coad ju to res y estud ian tes se lan ­zaron  tam bién ellos a  la calle a la reco n ­qu ista  de  los pob res m uchachos. Poniéndose en co n tacto  con ellos en las p lazuelas, en las p u e rta s  d e  los cines, tea tro s  e  iglesias, en jard ines y solares, p ud ie ro n  ap rec ia r des­de el p rim er m om ento  d iversas categorías d e  rnuchachos: vendedores de  cigarrillos, a las ó rdenes de  jefes de  g rupo , m ovilizados a  su vez p o r  unos pocos m ^ o r is ta s  del e s trap e rlo ; csciusciá» ( • )  independien tes, pero  asociados en reducidos g rupos; peque­ños m endigos, explotados a  ^Aces p o r sus mismos p ad re s  y  ad iestrados incluso a  ro ­b a r;  indigentes, h ijos  de fam ilias num ero­sas o destrozadas p o r  la  g u e rra ; po b res  n i­ños desorien tados y fáciles v íctim as p a ra  es-
fieculadores sin  c o n c ien c ia ... M uchos, ba jo  os an d ra jo s, ocu ltab an  todav ía  un  corazón

no co rrom pido, que e ra  necesario  salvar a toda  costa.
Los Salesianos com enzaron a  tra b a ja r  en­tre  éstos, y , poco a  poco, fueron  ex tend ien­do  el radio  d e  su acción reden to ra  h a sta  a  los ya precozm ente m alos y ex traviados.
Los procedim ien tos h an  sido m uy v a ria ­dos. Nos lim itam os a  consignar alguno que* o tro  d e  los q u e  podríam os llam ar «tipo». En Nápoles, un g rupo  d e  nuestros «cléri-f;o8» ( • ) ,  conven ien tem ente p rep a rad o s  con a o rac ión  y ad iestrados en el sacri&cio, el d ía  29 d e  enero  d e  1945, se d ie ro n  la p r i­m era vuelta a  la c iu dad , en p lan  d e  obser­vación. P o r ella p u d ie ro n  localizar a los m u­chacho s; la estación cen tra l, el p u e rto  y las calles a lred ed o r d e  n uestra  p a rroq u ia .
Dos días después volvieron a  la p laza de la estac ión  e  in iciaron algunos juegos. En el p rim er m om ento los m uchachos m ostraron  algo d e  escepticism o; después, vencida la n a tu ra l desconhanza, cu riosidad  y satisfac­ción. ¿Y  el púb lico?  No fa lta ro n  sonrisas y frases irónicas al ver a  unos cu ras jugando  en m edio d e  la calle con ch icos h a rap ien ­tos y sucios. T am bién  p a ra  esto se hallaban  los nuestros p repa rad o s , y los espectadores no ta rd a ro n  en p a sa r d e  la b u rla  a  la adm i­ración.El p rim er g rupo  d e  golhÜos no  pasó  de quince. Los clérigos, te rm in a d a  la p a rtid a , se desp id ieron  d e  ellos, em plazándolos p a ra  el próxim o jueves, en que volvieron todos los m uchachos, excepto  dos, m ás o tros diez nue­vos. L uego fueron  s iem pre en au m ento ; se d iv id ieron  en dos grupos, m ayores y pe­queños; se en tusiasm aron  con nuevos jue-f;os, y se puso m ano a la  ta rea  d e  reed u ca r­os, em pezando por ir co rrig iendo , poco a poco y  con g ran  pacienc ia  y  san tas indus­trias. las dos ta ras  m ás sobresalien tes: la b lasfem ia y el h u rto . L as d ihcu ltad es no eran  peq u eñ as: «Si volvem os a  casa sin el bo­t í n - d e c í a n  ellos,— h a b rá  leña.»

*> ItsHsnizsdóa hecha por los mismos golfUlos del término inglés «shoe shine>: limpiabotas.
n  Termloo familiar en U Congregación con que se designa a los profesos que aspiran s i sacerdocio.
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Luego, desbrozado el te rren o , se pudo  pensar en la sem en tera : algo de  Catecism o. Loe m ayores e ran  los m ás reacios, y no fal­tab an  en tre  ellos los agresivos. H ubo nece­sidad de em prender uti trab a jo  de  cap ta ­ción persoiuil, m uchacho por m uchacho. Al hn  triun fó  la g racia  de Dios, y los golállos com enzaron a acercarse a los Santos S acra­m entos.
(C on tinuará .)

ARGENTINA
El In tendente M unicipal de Buenos A i­res, con decre to  de 3 I de enero  del p resen te  año, d ió  el nom bre de don Bosco a  la p la ­za com prendida en tre  las calles de Lope de V ega, M iranda, C alderón e Indio.E n tre  las frases lau da to rias  del p reám b u­lo. ex tractam os las siguientes:lE n  el te rr ito ria  de nuestra  P a tria , la obra ed iñeadora  de don Bosco ha  llegado hasta sus confines, llevando, con obnegación y sa­crificio. desde el año 1676, el sostán de su ca rid ad , la luz de  sus enseñanzas, el refu ­gio de sus hogares y escuelas; fué avanzada en la reducción del indígena en el sur p a ta ­gónico; instrum en to  de  educación  en los cam pos m edian te  sus escuelas agrícolas, y en las ciudades con sus establecim ientos pe­dagógicos p a ra  la form ación de artesanos; ha co ntribu ido  al m ejoram ien to  social de la clase trab a jad o ra , y a ac recen ta r y aqu i­la ta r  las fuerzas m orales de  la población; ha im partido  su enseñanza con esp íritu  p ro ­fundam ente pa trió tico , y h a  servido, en sus valores m ás esenciales, a la R epública A r-

RONDA (M álaiga). —  Ju n ta  D irectiva del 
C írculo M isionero.
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sen tin a , a  la cu a l, el san to  V aró n  am aba fervorosam ente a  través de su  o b ra  y  la lla­m aba con en trañab le  afec to  su segunda p a ­
tria.»

ECUADOR
Su S an tid ad  el P ap a  P ío  XII se dignó en ­v iar la  siguien te ca rta  au tó g rafa  a l benem é­rito  salesiano Exem o. y Rvm o. D . Domingo Com ín. O bispo titu la r de O b ba y  V icario  A postólico de M éndez y G ualaqu iza:cV enerab le herm ano, salud y bendición apostó lica: Con á n i m o  lleno de alborozo hem os sabido que , en m edio del regocijo de  tus herm anos en religión y de los fieles, en el próx im o mes d e  o c tu b re  ce lebrarás tu s  veinticinco años d e  Episcopado. No he­mos que rid o  d e ja r  p asar inadvertida  esta ocasión tan  m em orable sin enviarte  .n u estra  co ngratu lación , un iendo  nuestros votos y 

alegría a  los d e  todos.»No ignoram os lo m ucho que has m ere­cido y siem pre de la Iglesia d e  Dios y an te  la estim ación de los hom bres, y  ensalzam os, especialm ente, el a fán  q u e  tuviste, aun  an­tes d e  ser O bispo, en prom over la  educación  de  la juven tud . Nos consta que , m ediante tu  trab a jo  y p o r tu  in iciativa, siendo Inspec­to r de  tus herm anos, se fu n daro n  no pocos
colegios. 1 . t 1»No ignoram os tam poco el hecho tan  lau­dab le  d e  que en la época en tan tosestragos sem brab a la  fiebre am arilla,  ̂ los Salesianos, tu s  hijos, b a jo  tu  d irección  ŷ  e jem ­plo, no ah o rra ro n  trab a jo s  n i sacrificios, des­afiando los peligros provenien tes de l a tend er a  los apestados, y  cayeron  algunos d e  ellos v íctim as en  a ras  d e  su ca rid ad  por los dem ás.»C uando O bispo ya . te  h ic iste cargo  del V icaria to  A postólico de M éndez y G u alaqu i­za, nad a  le p reocupó  tan to  com o la o rgan i­zación y  aum ento  d e  los cen tros m isioneros, de las capillas y de los cen tros d e  educación 
en esos lugares.  ̂ t r -  j>Por tu  exquisito  don d e  gentes, habiendo hecho converger hacia  ti las sim patías de todos, ay udaste  eficazm ente p a ra  que los in ­
tereses d e  la Iglesia y los de la R epública E cua to riana  se d ie ran  la  m ano en m agnífica com prensión.• Por tan to , con razón y  m uy m erecida­m ente te  felicitam os p o r tu  largo y  fructuoso m inisterio  p asto ra l, y pedim os a  Dios q u e  te llene de bendiciones y consuelos, conserv án­do te  incólum e, p a ra  b ien  d e  tu  grey , por m uchísim os añ os todavía.»Y a fin d e  q u e  la p róx im a celebración de  tan  fausto  suceso p roduzca opim os fru ­tos en tus fieles, gustosos te  facu ltam os p a ra  que. en el d ía  q u e  determ inares, con  la pom pa ritu a l y pontifical, en nom bre y por au to rid ad  n uestra , bendigas a l pueblo  que 
te rodeare , ap licándole la Indulgencia Ple- naria , q u e  p o d rán  lu c ra r  en las condiciones de costum bre.• Y  com o p ren d a  d e  los favores divinos y de  n u estra  especial benevolencia , con p a ­te rn a l ca riñ o  im partim os la  A postó lica Ben­
dición, a  ti, venerab le  H erm ano, a  tus h e r­m anos en religión y com pañeros de labor, al clero y a  los fieles d e  tu  grey.• Dado en R om a, ju n to  a San P ed ro , el 
16 de julio de 1945.»



d o c e : l u s t r o s
V  AN a cum plirse (e l d ía  3 de  j u l i o )  sesen ta  anos de  la inaugurac ión  de la  primera^ cap illita  germ en de  lo q u e  es h oy  m agnífica C rip ta  y  T em plo casi ter- m inado del S ag rado  C orazón de Jesús en e l m o n t e  T ib idabo . Q uerem os rend irle  el hom enaje d e  esta  sencilla conm em oración en  la im posib ilidad d e  h a ^ r lo  en form a más suntuosa.

L a C apillita
Fue la p ied ra  an gu lar de  las m agnas cons- trucciones posterio res.Dios se com place en d a r  com ienzo a sus o b ras  po r los m edios m ás hum ildes.Senderos difíciles y  escabrosos conducían a  la  cu m bre  de  la 'm o n ta ñ a ;  en to d a  ella no  existía la m enor hab itac ió n  n i edificio alguno.A  expensas de  doñ a D oro tea d e  Chopi- tea , S ierva de  D ios y  F u n d ad o ra  d e  los Sa- lesianos en B arcelona, surgió  en ju lio  del año  1886 la  p rim era  cap illita  ded icada al S ag rado  Sorazón de  Jesús, en el sitio en que el m on te alcanza los 521 m etros d e  a ltitud .F u é p rec iso  llevar l o s  m ateria les  indis­pensab les con an im ales de  carga.P eq u eñ a  es su  superficie. M ide s ó Io _ rS 8  m etros po r l'+O ; con u n a  a ltu ra  d e  3 ’50 m etros. E scasam ente cabe d e n tro  el sacer­dote. El m onaguillo  ha  de  qu ed arse  fuera.El d ía  3 de ju lio  de  1886 tuvo lugar la solem ne bendición d e  la  C apillita .L a afluencia de  devotos por todos los ca­m inos q u e  conducían  a  la cim a fué num e­rosa.^ A  las seis de  la ta rd e  p rincip ió  la  so­lem nidad , cuando  la cum bre se hallaba cu­b ie rta  de  fieles, ansiosos de  un ir sus preces a  las de  los sacerdotes, q u e  po r vez p rim e­ra se e levaban  a l A ltísim o en tales para jes .El Sr. C ura  P árroco  de  V allv idrera, asis­tido  por los R dos. C ura  Ecónom o de  Sarria , el R ector de  San C ines y los P P . Salesianos, ejerc ió  la sacratís im a m isión de  bendec ir el pequeño San tuario .Los niños de  los T alleres  Salesianos de S a rriá  am enizaron el ac to  con sus can tos y con su b an da  de  m úsica.P or la noche hubo  fuegos artificiales.El cielo y _ la tie rra  com enzaban a  en ta ­b la r estrech ísim as relaciones en aquel lugar.

L a  p rim era  M isa
A l d ía  siguiente, a  las tres  de  la m adru ­gada, ya  com enzaba a  sub ir a l m onte gran núm ero  de  caballeros, señoras, n iños y fa­m ilias en teras, deseosos d e  ren d ir  los pri- m eros honores divinos a l S ag rado  C orazón d e  Jesús en su m on taña pred ilec ta .A  las siete, el P. B randa, D irec to r d e  los T alleres Salesianos, h ijo  p red ilec to  d e  don Bosco, ce lebró  la M isa. D u ran te  la  eleva­ción resonaron  p o r  p rim era  vez en la m on­tañ a  los aco rdes de  la  M archa R eal, p o r  la B anda Salesiana.El c itado  S r. D irector de  los Salesianos p ronunció  estas h is tó ricas v  p ro fé ticas p a la ­b ras : cEsta p eq ueñ a  C apilla se convertirá .

según los deseos d e  nuestro  Superior G e­n e ra l Dom Bosco, y m edian te  la ca rid ad  de ios españoles, en un  T em plo d igno del S a­grado  C orazón.»No fué aq uel d ía  d e  bu llic io ; lo fué de recogim iento y d e  p iedad . Día g ran d e  p a ra  B arcelona, pues hab ía  b ro tad o  en su m onte la fuen te  d e  aguas esp irituales. Día g rande p a ra  E spaña, en la que am anecía  el re ina­do del S agrado C orazón de Jesús.Desde en tonces el Señor h ab ita  en las so­ledades del m onte inculto  y despoblado .L a c a p ill i l^  tiene u n a  re ja  p o r p u e rta ; tras  ella está  el S ag rad o  C orazón , que re ­cibe a los peregrinos y les o to rg a  sus g ra ­cias. De rodillas sobre  las p lan tas  silves­tres  rinden  acatam ien to  a  Dios, le ofrecen ram os d e  flores de la S ie rra  o de los ja rd i­nes urban os, colocan exvotos en  las reduci­das p a red es  y tam bién  sus lim osnas.L as ansias de l C orazón de Jesús, revela­das a l P . Hoyos, de q u e  re in a ría  en E sp a­ñ a  con m ás pred ilección  q u e  en o tras  p a r ­tes, im pelían a las alm as b uenas a secun­d a r esos deseos y a vencer toda  su erte  de dificultades.L a p eq ueñ a  C apilla, adosada al T em plo, sigue hoy p rego nando  la g rand iosidad  d e  la O b ra , y resa lta  su pequeñez a  la  som bra de la g ran  m ole d e  p ied ra , q u e  se aguza a  m e­
dida que crece p a ra  ad en tra rse  en el Cielo.

(D e A L T A  EM PRESA DE AM OR.)

Senderos difíciles y  escabrosos conducían  a  la  cum bre  d e  la  m ontaña.
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D e nuestras Misiones
R elaciones tom adas dcl B o l e t ín  S alesiano , 

m ayo  del 46, edición italiana.
CHINA

Con fech a  d c l  29 d e  septiem bre d e  1945, el 
D irec to r de n u e stro  Colegio de  S a n  José 
d e  N antao , don  V icente R icaldone, dab a , en . 
t r e  o tra s , la s  sigu ien tes n o tic ia s :

«P or ñ n  hem os podido rom per « l p ro lon­
gado y forzoso silencio. H a n  sido sobr.ema- 
nc i'a  du ros estos añ o s  de  g u e rra  s in  no tic ias  
n i  d e  n uestro s  S uperiores n i  d e  n u e s tra  am a. 
d a  C ongregación. P ero  Jam ás com o a h o ra  
hem os sen tido  t a n  vivo n u e stro  am o r h ac ia  
don Bosco y n u e stro  a fec to  h a c ia  la  fam ilia  
salesiana . Nos ha llam os en  la  C asa  de  N an- 
tao , que a l  p resen te  se hajUa d iv id ida  en dos 
p a rte s . L a  m ita d  se Ve ocu pad a  p o r cerca 
de 40 ex  com batien tes y  m arinos ita lianos 
que ag u a rd an  e l m om ento  de  rep a tria rse . 
L a  o tr a  p a r te  se  h a lla  a  disposición nu estra . 
L a  p la n ta  b a ja  h a  sido ded icad a a  escuelas 
ex te rn a s  que cu en tan  con 500 a lu m n o s; u n a  
p a r te  d e l p rim er piso a lb erga  a  62 a sp iran ­
tes, casi todos de  S h an g h a i, m uy buenos y 
estudiosos; e l resto , con el segim do piso, es 
p a ra  los e s tu d ian tes  d e  F ilosofía y Teología. 
No sé si h a b rá  en to d a  la  C ongregación u n a  
c a sa  ta n  com plicada. S in  em bargo, todo  va 
bien y nos ha llam os todos an im ados de l m e­
jo r  e sp íritu  y buena volun tad . Los E stud lan- 

’ te s  de  F ilosofía ch ino s  son ocho. H em os p a ­
sado d isc re tam en te  los añ o s  de  guerra . Sólo 
los dos ú ltim os m eses hem os su frid o  la  pe­
sad illa  de  los bom bardi'os; con todo, aquí, 
e n  S h angha i, n u e s tra s  casas h a n  quedado 
incólum es. L a  D iv in a  P rovidencia  nos h a  
proteg ido de u n  m odo sensible.»

INDIA
R evm o. Sr. D. Pedro R ica ld o n e :

...d e jo  q u e  im agine la  a leg ría  g ran d e  con 
que tom o la  p lum a, sabiendo que e s ta  c a r ta  
p o d rá  llegar a  sus m anos p a ra  da rle , por 
fin. no tic ias  de  sus h ijo s  lejanos.

E n  estos m om entos de  incertidu m bre  y d e  sufrim ientos, en  los m om entos m ás trágicos 
del conflicto, cu an d o  la  fu r ia  devastadora  
d e  la  g u e rra  ases tab a  su s  golpes sobre aque-
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Ha T u rín  donde n u estro  S an to  F u n d ad o r eri­
g ie ra  la  c in d ade la  d e  M aría  A uxliadora, sen ­
tim os con m ás fuerza  que n u n ca , e n tre  a n ­
gustias  y p e sa re s  los lazos que nos u n e n  a  
la  C ongregación y a  n u estro s  venerados Su­
periores. Y  hoy, a l  sah er que todos e s tá n  a  
salvo e  incólum es, llenos d e  em ocionada g ra­
titu d , dam os grac ias  al S eñ o r y  a  su  S an tísi­
m a M adre. Nos ilu siona e l p e n sa r  q u e  h a ­
y an  servido p a ra  p rese rv a r de_ ta n to s  posi­
b les m ales a  n u e s tra  C asa  M adre  n u e s tra s  
pobres p legarias, espec ialm en te la s  tre s  ave­
m a ria s  que, a l  te rm in a r  la s  orac iones d e  la  
noche, rezábam os m ás con  el corazón  que 
con  los labios, a  fin d e  que M aría  A uxilia­
d o ra  de fendiese b a jo  su  m an to  su  C asa, de 
la  que h a  sa lido  y debe sa lir  a ú n  su  gloria.-

Nosotros, los m isioneros d e  la  In d ia , si 
b ien  e n  la  m ayo ría  d e  los casos hem os pod i­
do  ev ita r  los h o rro res  d e  la  g u e rra  activa, 
sin  em baigo , n o  hem os d e jad o  d e  s u f r ir  sus 
golpes d e  rechazo. P ero  hem os sabido acep­
ta rlo  todo  com o venido d e  la  m a n o  d e  la  
P rov id encia  D iv ina  y o frece r n uestro s  su fri­
m ientos a l  S eñ or p o r la  conversión d e  los 
pecadores y la  salvación  d e l m undo. T uvi­
mos que p asar, con  todo, p o r e l do lo r d e  
ver para lizaddb  m u ch as  obras de aposto lado 
p o r h a b e r  sido in te rn ad o s  en u n  cam po de 
concen trac ión  g ran  p a r te  d e l p e rso n a l d e  la  
In sp ec to ría  d e  la  In d ia  d e l S u r  y no  pocos 
de la  d e l N orte .A n te  la  im posib ilidad d e  e je rcer n uestro  
aposto lado a l  ex terio r, nos hem os preocupado  
d e  o rg an izar n u e s tra  v id a  religiosa salesiar 
n a  incluso  en  e l  cam po d e  co ncen tración . El 
n iim ero  d e  n u estro s  he rm an os in te rn a d o s  no  
fué co rto  y  n o  es  fác il describ ir la s  condi­
ciones en  que se  h a n  visto. Sólo u n  d e ta lle ; 
hubo tem p o rad as  en  q u e  e l  v ino  p a ra  la  M isa 
les fu é  m edido m i cuen tag o tas. H ubo que re . 
c u rr ir  a  ta l  ex tre m o  p a ra  n o  verse privados 
del consuelo y a lien to  d e  la  consagración 
d ia r ia  d e  aq u e lla  p reciosísim a Sangre, d e  la  
que. a l  d ecir de l Angélico S a n to  T om ás, u n a  
go ta  b a s ta r ía  p a ra  sa lv a r  a l  m undo  en tero .

O rganizado  n u e stro  h orario , e l persona l 
joven se dedicó a  co m p leta r s u  fo rm a c ió n ; 
de e s ta  m an era , la  m ilic ia  d e  la  Ig lesia  vió



BARCELONA (S a rr ia ) .—  
A lum nos q u e  in teg ran  la  
o rq u esta  de  las Escuelas 
P*^f®*ionales Salesianas.

au m en tad as  sus filas co n  nuevos m inistros. 
Desde e l  p rincip io  d e  la  g u e rra  se  h a n  o r­
denado  de  sacerd o te  48 clérigos de  la  In s ­
p ec to ría  de l N o rte  y  65 de  la  de l Sur.

S in  'embargo, debo an u n c ia rle  con  p ro fun­
do  do lo r la  m u e rte  d e  dos h e rm an o s  ve rda­
d e ram en te  b enem érito s: d o n  L a  F on , falle­
cido e n  en e ro  d e  este  año , y d o n  P iesiur. Des­
d e  e l  C ielo nos a lc an za rán  bendiciones que 
fecu nden  la s  fa tig a s  apostó licas de  los su­pervivientes.

A m ado P ad re , tam b ién  aq u í la  m ies es  ver­
d ad eram en te  m ucha. B as ta  que vengan  ope­
ra rio s  p a ra  que p u e d a  h acerse  a b u n d a n te  
cosecha. L e suplicam os encarec idam en te  que 
nos m an d e  todos los auxilios posibles. Pero, 
sobre todo, le pedim os nos ayude con  sus o ra ­
ciones y con  e l a lie n to  d e  s u  bendición.

E n  no m bre  d e  todos los he rm an o s de  esta  
Inspecto ría , le  p resen to  n u estro s  hu m ildes  y filiales respetos.

S iem pre devoto y afm o. in  C. J .
J osé  C arr eñ o , Inspecto r

M adras. 9 de  a b ril  d e  1945.

ASSAM
l a  población del Assam  es u n a  d e  la s  m e­

nores d e  la  In d ia , pues es to d av ía  u n a  región 
que se  va  colonizando p o r  los cu ltivadores 
del té, que se  p roduce a ll í  a i  m ayores can ­
tid ad es  que e n  C eylán . T iene 10.800.000 h a ­
b itan tes , de  los cuales  son  aborígenes 2.800.000, 
que p e rten ecen  a  la s  tr ib u s  K h asi. G aró , Mi- 
¿ ir, L ushai, B aros. D aflas, 'U raons . C om en 
carn e , y  la  que m ás le s  g u s ta  es  la  de  cerdo, 
cuyos ejem plares, ch icos y  flacos, n o  po d rían  
o p ta r  a  p rem io  en im a  exposición.

S u  relig ión es  el an im ism o ; c reen  e n  u n  
Dios creador, e n  tm  « im a  in m o rta l y en  u n  
prem io  o  castigo  después d e  l a  m uerte . P or 
este  m otivo son b a s tan te s  fáciles  d e  «m v er-

t i r  y se los d isp u ta n  los m isioneros católicos 
y los p asto res p ro testan tes .

Los h in d úes  o  b ram an es  son  4.500.000 y  los 
m usulm anes 3.500.000.

C uand o  los S alesianos se  h ic iero n  cargo 
de la  diócesis d e  ShOlong, e n  1921, h a b ía  só­
lo  5.000 católicos, q u e  hoy se  ven  au m en ta ­
dos h a s ta  70.000. la  m ay o r p a r te  co nverti­
dos e n tre  los ind ígenas, que c u o i ta n  y a  con  
Un sacerdo te  salesiano  y varios -asp iran tes.

L a  diócesis tien e  ac tu a lm e n te  32 sacerdo­
tes, todos salesianos, y 20 h e rm an o s co ad ju ­
tores, que fo rm an , según  d icen  allí, u n a  red  
esquelética p a ra  en ca rg a rse  d e  los nudos es­
tratég icos d e  la  m isión. P o r desg rac ia  que­
d a n  tod av ía  54 salesianos d e l ex E je, in te r­
nados en la  c iu d ad  d e  D eradum . S e les t r a ta  
bien, p e ro  se ven privados d e  libe rtad . Las 
R eligiosas son  42 y pe rten ecen  a  tre s  C on­
gregaciones, Lm  H ijas  d e  M aría  A uxiliadora 
tien en  cinco C asas, U n a  d e  e llas  es e l g ran  
H ospita l dol G obierno  en  G a u h a ti.

A p esa r d e  la  guerra , h a n  podido co n ti­
n u a rse  la s  o b ras  d e  la  ca ted ra l, d e  cem ento  
arm ado, a  p ru eb a  d e  bom bas y terrem otos, 
la  cual se  em pezó h ace  diez añ os a l  Incen­
d ia rse  la  o tra , que e ra  d e  m adera.

8 e  h a  te rm in a d o  y bendecido la  iglesia del 
S ag rado  C orazón d e  Jesús, a n e ja  a l  E stu d ian , 
tad o  Teológico S alesiano  d e  M aw lai, b a rrio  
de Shiliong. A dem ás se  h a n  ab ie r to  varías  
cap illas en  la s  aldeas.

E n  A ssam  se rea liz a  e l  su?ñ o  dorado  de 
m uchos a sp ira n te s  jóvenes a  l a  v id a  m isio­
ne ra , es  decir, e l  se r  m isionero  am bu lan te . 
S o n  m uchos los m isioneros que se p a sa n  250 
d ía s  d e l añ o  durm ien do  fu e ra  d e  casa , en 
las chozas q u e  e s a . b u e n a  g en te  les ofrece. 
P ueden  d o rm ir  cu an d o  es tán  lim p ias y  no  
in fes tad as  d e  ai^niafias y  m osquitos vene­
nosos. L a  n ecesidad  m ás p e re n to ria  es  la  de 
ca tequistas , q u e  co n stitu y en  la s  av an zad as 
de l m isionero . S e  n ecesitan  n o  m a io s  d is­
pensario s m édicos. E s d e  e sp e ra r que, n o r­
m a lizad a  la  s ituació n , A ssam  s e rá  u n a  de 
la s  m ás flm-ecientes m isiones d e  la  In d ia .
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L a  S i e r v o  d e  D i o s

Doña Dorotea de Chópitea
C o o p e r a d o r a  S a l e s í a n a

XVII

D e  Que la  c a rid ad  de  d o ñ a  D oro tea 
e ra  o ro  puro  de am or d e  Dios, nos d a  

segu rid ad  y p ru eb a  u n a  c a r ta  su y a  escrita  
el 3 de  Junio de  1888 a  sus sobi*initos G us­

tavo, Ignac io  y Jav ie r , e s tu d ia n tes  en  Z a­
ragoza. D escríbeles en d ic h a  c a r ta  los fes­
tejos celebrados en Barcelcm a p a ra  h o n ra r  
a  S. M . la  R e in a  R eg en te ; pe ro  d e l con­
tex to  se despren de que ella, la  S ierv a  de 
Dios, n o  tom ó p a rte  en  n in g u n o  de  los ac tos 
q u e  re la ta , n i  s iq u ie ra  e n  la  recepción con 
que M aría  C ris tin a  h o n ró  a  la s  señoras de la  C iudad  Condal.

¿D espreciaba d o ñ a  D oro tea  e s ta s  relacio­
n es  sociales? No, c ie rta m e n te ; y, segú n  he­
m os ten ido  ocasión d e  decirlo , tom ó p a r te  
en  e llas  m ie n tra s  vivió su  esposo, segura  
d e  h a c e r  con ello u n  ac to  ag radab le  & los 
ojos de D ios y a l ta m a i te  m erito rio . M uerto  
don José  M aría , e l am o r de  Dios y del p ró ­
jim o necesitado  llenó de  ta l  m a n e ra  su  m en- 
t«', su  corazón y los m inu tos todos d e  su  
vida, que cu an to  pud ie ra  te n e r  de  sim ple­
m en te  h u m an o  o  terreno , po r m ás líc ito  que 
fuera , quedó excluido e n  absolu to de l p lan  
de sus ac tiv idad es públicas y p rivadas.

L as p rinc ip a les  o b ras  de  ca rid ad  a  que 
acudió  so líc ita  en el c itado  añ o  de  1888 fue . 
ron , e n tre  o tra s  m uchas, la s  s ig u ien tes : L a  
o b ra  de las R eligiosas del S ag rado  C orazón 
en C erro  C olorado (C h ile ); la  escue la  g ra ­
tu i ta  p e rp e tu a  e n  el O b rad o r de  la  S ag rad a  
Fam ilia , en la  en tonces v illa  de  G rac ia , p a ra  
la  que donó 10.000 p e se ta s ; la  E scuela  D o­
m in ical p a ra  m u ch ach as  obreras, e n  la  m is­
m a  póblaclón, escuela d e  la  que corrió  con 
todos los gastos de  insta lac ión , m obiliario  
y sostenim iento, y la  E scuela N o c tu rn a  p a ra  
obreritas, e n  B arcelona.

R efiriéndose a . e s ta  ú ltim a  fundación, dejó  
escritas  la  S u p erio ra  de  la  m ism a la s  si­
gu ien tes pa lab ras, que creem os oportim o 
t r a e r  tex tu alm en te , pues en c ie rran  u n a  g ran  
lección d i' c a rid ad  c r is t ia n a : «El 26 de  sep­
tiem bre  d e  1888. llegué yo de  S a r r iá  
ob je to  de  busca r y a b r ir  u n a  c a sa  de  m e­
dio  pensionado  en  B arcelona, y  a l  d ía  si­
gu ien te  de  m i Uegada, a  la s  ocho  d e  la  ma^ 
ñ añ a , y a  e s tab a  d o ñ a  D o ro tea  e n  su  coche 
ag uardán do no s y d ispuesta  a  acom pañam os, 
com o lo hizo, e n  to d as  n u e s tra s  co rrerías, 
subiendo escaleras, fijándose en  todo 7  d á n ­
donos su  consejo, pero  s in  im jxm erse  n a n e o ; 
porque e r a  m uy hum ilde y s iem pre  in fa ti­
gable a llí donde viese a lg u n a  esp e ran za  de
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glo ria  d e  D ios N u estro  S eñor y salvación  de la  niñez.»
H e aq u í el sello d e  la  v e rd ad era  ca rid ad : 

la  hum ildad , que la  hace  ta n  d is tin ta  d e  la  
v a n a  f ila n tro p ía  o  d e  la  o s ten tac ión  orgu- 
Uosa, la s  cu a lts , m ie n tra s  con u n a  m an o  d an  
algo, con la  o tra  exigen m ucho', m ie n tra s  
o frecen  unos bienes m ateria les , ex igen  la  
an u lació n  d e 'la s  vo lun tades a je n a s  paira po­
n e rla s  d e  escabel a l  p ropio  parecer, ju icio  o capricho.

E ste deseo y e speran za  d e  la  g lo ria  d e  Dios 
y d e  la  salvación d e  la  n iñez, n o  le  perm i­
t í a  a  d o ñ a  D oro tea u n  m om ento  d e  reposo, 
y la  estim u lab a  d e  co n tinu o  a  rem e d ia r  to ­
do  género  d e  necesidades, n o  so lam en te  del 
cuerpo, s in o  m ucho  m ág d e l esp íritu . Exis­
t í a  en  aq u e l en tonces e n  la  B arce lo n e ta  u n a  
escuela p ro te s tan te  d e s tin a d a  exclusivam en­
te  a  p e rv e r tir  la  co ncien cia  ca tó lica  d e  los 
n iño s d e  la  b a rr iad a . D eseosa la  S ierva de 
D ios d e  a c ab a r con aq uel foco d e  perdición, 
fundó  m u y  ce rc a  d e  é l o tra  escuela, que 
confió a  los H erm anos d e  la s  Escuelas C ris­tian as.

E l 19 d e  m arzo  d e  1889 bendíjose solem ­
n em en te . e l nuevo  edificio, lev an tad o  sobre 
u n  so la r e rd id o  generosam ente p o r los se­
ñores a lb aceas del M arqués d e  la  C uadra.

T re s  añ os después, y .en la  m ism a festiv i­
dad , Se in a u g u rab a  o tra  escuela, con  Idén­
ticos fines que la  an te rio r, en  la  v illa de 
G racia . T am bién  d e  é s ta  se  h ic ieron  cargo 
ios H erm an os d e  la s  E scuelas Cristianstó, y 
la  fam ilia  d e  la  S ierv a  d e  Dios, resp etan do  
las p iadosas in tencion es d e  la  señora , ac u ­
dió con  la  su m a  n ecesaria  p a ra  la  com pra  
del te rren o , la  co nstrucción  d e l edificio y 
u n a  r e n ta  p e rp e tu a  p a ra  e l m an ten im ien to  
de  los m aestros.

E l 15 d e  m ayo d e  1889, e l d oc to r C a ta lá  
y  A lbosa, O bispo d e  B arcelona, bendecía 
u n a  n u ev a  escuela, le v a n ta d a  Ju n to  a  la  p a­
rro q u ia  d e  S a n ta  M adrona, p a ra  recoger en 
olla a  los niños, que, p o r p a sa r  d e  los siete 
años, deb ían  ab an d o n a r la s  S a la s  d e  Asilo. 
Es d ig n a  d e  reco rd arse  u n a  fra se  p ro n u n ­
ciad a  p o r la  S ierv a  d e  D ios co n  ocasión y 
m otivo d e  los trab a jo s  d e  e s ta  ú ltim a  fu n ­
dación.

—Pero, ¿y d inero , d o ñ a  D orotea?—se Je 
preguntó .

— ¡Q ué d in e ro !—respond ió  «día.—Confie­
m os en  D ios y n o  n o s  fa l ta r á  la  Providencia .

¡L a  P rovidencia! L os san to s  n o  son  sino 
ca je ro s  y ad m in is trad o res  d e  la  P rovidencia  
de l Señor, y com o la  saben  riqu ísim a y de



tesoros inagotab les, n o  desconfían  n \m c a  de  
ella, que, po r o t r a  p a rte , se  com place e n  ver­
se  algxinas v e c ^  p u e s ta  a  p rueba, om no se  
com place u n  p a d re  robusto  y  san o  viendo 
a  sus b ijito s  a fan ad o s  e n  te n ta r  l a  res isten ­
c ia  d e  su s  m úsculos.

L a  ca rid ad  n u n c a  d ice  b a s ta ;  la  ca rid ad  
n im ca se  sacia . L a  v e rd ad era  ca rid a d  n o  
conoce c ie rta s  ex presiones d e  lim itación  de  
cam pos... Querem<» d ec ir lo que se  deduce, 
razo nand o  norm alm en te , de l a n u ie n te  docu­
m e n to : «H e recib ido ^  n u ^ t r o  b a n q u e ro - 
aviso del envío de  2.500 pesetas, h echo  po r 
iis ted  p a ra  co m pleta r la  s^lma de  10.000 pe­
setas, q u e  prom etió  u s ted  a l  P . B outry . Con 
esto  q ueda  u s te d  in s ti tu id a  fu n d a d o ra  del sus­te n to  perpe tu o  d e  u n  m isionero , y  te n d rá  de­
la n te  d e  D ios e l  m é rito  de  to d as  la s  con­
versiones que h a rá n  estos m isioneros, que 
d eberán  a  u s te d  su  susten to . E n  e l  Cielo, 
por to d a  u n a  e te rn id ad , v e rá  m illares de  a l­
m as, que deb erán  a  u s te d  s u  salvación, y 
fo rm arán  e n  to m o  d e  u s te d  u n a  co ro n a  de 
d ich a  y d e  g loria. T ^ g o  e l  honor, e tcé te ra .— 
A. P langue, Fbro.—Lión, 2é d e  en ero  d e  1891.»

E ra  e l P . P lan q u e  S u p erio r G e n e ra l de  la s  
M isiones de  A frica. E n  o tra s  ocasiones doña 
D o ro tea  socorrió la rg a m en te  a  los m isione­
ros d e  A m érica, A sia y O cean ía. ¡ A fe  que 
n o  se escudó e lla  e n  la  fác il v a lla  de  que 
«ya daba»  m ucho  e n  E sp añ a  o  de  que «eran  
tan tos»  los que le  p e d ía n ! ...

«U n m odelo de  caridad», titu ló  e l P . Ale­
g re  la  b iog rafía  de  la  S ierv a  d e  Dios. P ero  
los m odelos se exponen  a  la  luz, s in  d isim u­
los d e  n in g ú n  género. P o r  lo  m ism o nues­
t r a  insis tencia  í n  po n er de  relievé la s  líneas

princip ales d e  u n  m odelo t a n  acab ad o  de 
ca rid ad  c r is tia n a  que an im e y  estim u le  a  otros, 
s in  h a la g a r  lo  que e n  ellos p u e d a  h a b e r  de 
ex te rio rm en te  parecido  cim ndo n o  p ro ced a 
de  u n a  rec tís im a  in tención .Vaya, paua co nclu ir e l  cap itu lo , u n  toque 
de luz que se  in tensifica  co n  e l c o n tra s te  de 
u n a  som bra.

S on  p a lab ras  d e  su  cu ñada , la  M ad re  T e­
resa  S erra , desde  C h ile : « ...T am b ién  m e 
a trev o  a  p ^ r t e  m e ctm tinúes los c u a tro  d u ­
ros que ten ia s  a n te s  destin ad o s a  S am uel 
B ravo, e n  favo r d e  tm  n iñ o  h u é rfan o , que 
fué colocado en  los S alesianos p o r pedido 
m ío ; p e ro  p o r u n  ag rav io  que e l  caballero  
que h izo  e s ta  c a rid a d  c ree  h a b e r  recibido 
de  m í, p o r n o  h a b e r  accedido a  im  proyecto  
que é l te n ía  y que n o  e s ta b a  a  m i a lcan ce  
concederlo, h a  ab an d o n ad o  a  e s te  n iño , de­
jándo lo  s in  recu rso ; acudo, pues, a  t u  ca­
rid ad  p a ra  que te n g a  y o  e l  ccoisuelo d e  re ­
m ed iar es ta  necesidad , co n tan d o  co n  diez du- 
ros que h a rá n , añ ad id o s  a  la  su m a  d e  M a­
r ía  R om ero. N o ten g o  corazón  p a ra  ca rg a r­
los d e  n iñ o s  s in  pago, v iendo lo  cai'gados 
d e  n iñ o s  que es tán , y s iendo é s te  t a n  chico, 
que n o  puede a ú n  a y u d a r  con su  tra b a jo : 
tien e  un o s  nueve años.»

Y  d o ñ a  D orotea, que «daba s u  consejo, pero  
s in  im ponerse nunca» , que n o  en tre g ab a  un  
dedo p a ra  p e d ir  luego e l brazo, que n o  p a sa ­
ba  fa c tu ra  a  los h om b res  d e  la s  en tregas  
hechas  a  Dios, tom ó b a jo  s u  pro tección  a l  
n iño  por dos veces ab ando nado .

{.Continuará.)

ALBERTO JO R G E IRISARRI 
22-1-1929 L a P la ta  t  21-6-1943

Jovencito  e jem p lar, cuya m uerte , o cu rrid a  el mismo 
día de San Luis G onzaga. causó honda im presión en 
su Colegio del S ag rado  C orazón de Jesús, o b ra  d e  don 
Bosco. La P la ta  (A rg en tin a ) .

A lberto  Jo rge  e ra  de P rim er A ño N acional; en tusiasta  
por el estudio  y el d e p o rte ; h ijo  cariñoso , d iligen te  alum ­
no y óptim o com pañero .

A  los ca to rce  años e ra  ab an d e rad o  d e  su escuela, 
cruzado  del C atecism o, m aestro  d e  m onaguillos, p resi­
den te  de la C om pañía d e  San Luis G onzaga, asp iran te  
de  la A cción C atólica, ca tequ ista  del O ra to rio  Festivo 
Salesiano, cabo p rim ero  d e  la sección Ingenieros del 
Batallón 10.*̂  d e  E xp lo rad ores A rgen tinos d e  don Bosco 
y cap itán  del equipo deportivo  Buenos A ires.

Su p iedad  ilum inada y  fervorosa  se n u trió  con los 
S an tos S acram en tos, la O ración  y la  L ec tu ra  esp iritual, 
según las indicaciones que d a  don Bosco en el JOVEN 
CRISTIANO. Sus prop ios com pañeros te jie ro n  los elo­
gios de su b iog rafía  en HUELLA LUMI.NOSA, pub licada  
en E d ito rial D ifusión, d e  Buenos A íres.

E sp igando en tre  sus e sc rito s :
cP rom eto  llevar con orgullo  y  honor m i d istin tivo  de 

cristiano . [Soy d e  la A cción C ató lica A rg en tin a  l>
«Soy alum no d e  don Bosco y tengo  u n a  misión que 

cum plir.s
«Los san tos m ueren  con la  aleg ría  en el rostro , p o r­

que tienen  la paz  en e l alm a. Y o viviré de ta l m anera 
com o sí boy m ism o tuv ie ra  q u e  m orir.»
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Crónica de gracias
V A LD ERROD RIGO (S alam anca) . —  E l  d ía  3 de ab ril, p. p ., m ien tras  me hallaba cu rsando  m is estudios d e  S ag rada Teología en M adrid, recib í la noticia de que m i p a ­d re  se hallaba gravem ente enferm o y que era  su deseo el verm e an tes de m orir. Me ap re ­suré a p a rtir , p e ro  cuando  llegué a ésta , le en con tré  casi cadáver. Mi p a d re  hab ía  reci­bido todos loa auxilios de nuestra  S án ta  R e­ligión, y ,  según pronóstico  de  loa m édicos, no pod ía esperarse sino un  triste  desenlace., tan to  m ás cuanto  que ya  llevaba dos d ías y m edio en estado agónico , frío  ya  y  sin que ' hub iera  m edio de hacerle  reaccionar. Desde el p rim er m om ento hab ía  yo pedido con fervor a  la San tísim a V irgen  no priva­ra  a mi querido  p ad re  de la satisfacción d e  asistir a m i p rim era  Misa. £1 día 4 em ­pezarnos una novena toda la fam ilia . A l sugerirle  a lguna jacu la to ria  al enferm o, con­testaba  invariablem ente que él sólo quería  a M aría A uxiliadora y a  San Juan  Bosco. El d ía  5 notam os que m i p ad re  com enzaba a  reco b rar el ca lor n a tu ra l; el día 13 el en­ferm o pide levantarse, y al d ía  siguiente, té r­m ino de  la novena, an te  la adm iración  y asom bro de m édicos, fam iliares y vecinos, salía o d a r  un paseo  y rean udab a su vida norm al. L lenos de  júb ilo  y sum am ente ag ra ­decidos a  M aría A uxiliadora , m i fam ilia o fre­ce una lim osna y yo prom eto  con toda mi alm a p ro p ag ar cuanto  pueda la devoción a tan  buena M adre.— R icardo  B arrueco, S. S.
A LCARACEJO S (C ó rd o b a ) .— E ncon trán ­dom e en un caso m uy ap u rad o , m e encom en­dé a M aría A uxiliadora y a San Juan  Bosco. A n tes de  term inar la novena vi resuelto  favorablem ente el asifnto. A gradecida , p u ­blico la g racia  y envío una lim osna.— U na devota.
GUINEA ESPAÑOLA.— Rvdo. P .: Le ag ra ­deceré en el alm a pub lique en alguna de sus revistas la g racia  que su Santo  F unda­dor. el glorioso San Juan Bosco. concedió a una de nuestras  H erm anas en religión. M. Ju­lia M ora, que, a ta cad a  de gota , hizo una novena con m ucho fervor, poniendo  po r in ­terceso r a don Bosco. El d ía  de  su fiesta se aplicó al pie una reliqu ia  del San to  y quedó co m pletam ente aliv iada. H a pasado  un año y le ha repe rcu tid o  el m al, lo cual a tribuye ella a no hab er cum plido su prom esa de p u b licar la g racia , y m e ruega lo haga  en su nom bre.— A. V ilaseca, Religiosa d é l a  In­m aculada C oncepción.
M ADRID.— P ed í con repe tidas novenas una gracia  esp iritual a favor de varias  p e r­sonas al Siervo de Dios C eferino Nam uncu- rá . A  pesar de  las no pequeñas dificultades q u e  se ofrecían , llegado el m om ento opo r­tuno . todas las personas po r quienes m e in­teresaba se v ieron am plia v m anifiestam ente favorecidas po r el C ielo. T lago público  mi ag radecim ien to  a l L irio  d e  la  P am pa, según ten ía prom etido.—̂ n  S acerdote salesiano.
M ALAGA.— H abiéndom e concedido Ma­ría A uxiliadora , po r m ediación d e  San Juan
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Bosco, lo que le pedí, en trego  la lim osna ofrecida.— P. M adroñero.
CORDOBA.— M adre m ía Santísim a A uxi­liad ora , te d oy  las grac ias d e  todo corazón p o r haberm e cu rado  d e  u n a  pu lm onía y hem iplejía , am bas graves. Asim ism o, p o r  haberm e lib rado  d e  una operación  al segun­do d ía  d e  em pezar una novena. T am bién  os doy grac ias. M adre m ía, p o r h ab e r d e­vuelto  la  vista a  m i h erm ana, a  la  vez que te p ido  p e rd ó n  p o r no  haber pub licado  a n ­tes el favor. Síguem e p ro tem endo a m í y  a los m íos. L lena d e  g ra titu d  envío una li- m  o 8 n a . —  T rin id ad  G utiérrez d e  los R íos y E.
COM ODORO R IV A D A V IA  (A rg en tin a ) .El d  í a 19 de junio , m ien tras  m e hallaba ocupado  en m is ejercicios d ia rios d e  ap ren ­dizaje en la  E scuela T écn ica d e  Oficios de los Y . P . F., q u e  d irigen los P ad res  Sale- sianos, tuve la  desg rac ia  de que u n a  v iru­ta  de acero  se in c ru s ta ra  en m i o jo  d e re ­cho. El oculista de l hospita l local declaró  q u e  no e ra  posib le la  ex tracción  allí, y  que debía tras lad a rm e a B uenos A ires. D i e z  d ías m ás tard e , estando en Buenos A ires, fu i a tend ido  en el H o spita l d e  S an ta  Lucía. La operación  fué delicada y difícil, p e r o  h o y ,  a fo rtunadam ente , m e hallo  p e rfec ta ­m ente b ien  y considero  m i cu ración  un  ver­dadero  favor d e  C eferino N am uncura, pues a él me encom endé d e s d e  el p rim er m o­m ento. A g radecido  a l Lirio d e  la P am pa por su generosa p ro tección , publico  la g rac ia  re­cib ida.— Jorge  Lagos.
BUENOS AIRES.— Me h a llaba  en cam a afec tada  p o r una dolencia  de licada , y al co­nocer q u e  un fam iliar m ío p asab a  por un g ran  apuro , de la solución del cual d ep en ­d ía  el p ienestar de toda su fam ilia, recu rrí 

a San Juan  Bosco y a M aría A uxiliadora con gran  fe, rogándoles in te rpu sie ran  su  po­der p a ra  aliv iar a ese fam iliar m ío solucio­
nando  favorab lem ente el asun to , lo  cual r e ­m edió com o yo deseaba y había ped ido . Le ruego p ub licar esta g rac ia  p a ra  edificación 
y a lien to  de los q u e  se ha llan  apenados.—  A m alia S an juán  de G utiérrez.

HABANA.— Me hallaba en seria necesi­d ad  de ha llar trab a jo  p a ra  p od er llenar las necesidades m ás pe ren to rias . En n inguna p a rte  pod ía h a llar una ocupación. A n te  este 
estado  angustioso , re cu rrí a  San Juan  Bos- co, prom etiéndo le d a rle  una lim osna del f ru ­to  del trab a jo  q u e  consiguiera destinado pa  r a las o b ras  Salesianas. Com o h e  visto realizado m i deseo, le envió una lim osna pa  cum plir la prom esa , deseando  tam bién que pu b liqu e  la gracia.— M ercedes López.

VILLENA (A lic a n te ) . —  P or una gracia alcanzada p o r in tercesión  d e  San Juan  Bos­
co. cum plo m i prom esa d e  hacer púb lica 
m i g ra titu d  y en v iar un  donativo  p a ra  la O b ra  Salesiana.— L. Férriz, A . A . Salesiano.



N M  E M  O R I A  M

E n M álaga, el pasado  m es de  ab ril, falle­cieron d e  u n a  m an era  trág ica  el m édico ocu­lista  D . A n ton io  G u erre ro  y su  esposa, do ñ a  S ab in a  Ruiz-H idalgo. H ab itab a  este  m atrim o­nio el piso en tresue lo  izqu ierda d e  la  casa núm ero  7 de  la  calle d e  L arios, en cuyos b a jos está  instalado un café. A  la ho ra  del c ie rre  del establecim iento  p ro ced ieron  a  des­in fec ta r el local de l m ism o los depend ien tes d e  una en tid ad  destin ada  a  tales fines. El señor G u erre ro  y su  esposa se hab ían  reco-5ido en su  dorm ito rio  a  la ho ra  acostum bra- a, y  po r la  m añana , al p e n e tra r  la dom és­tica en ia a lcoba llevando el desayuno  a los - señores, los encon tró  m uerto s a  los dos. A l p a rece r, las defunciones se p ro d u je ro n  a  con­secuencia de la  em anación de los gases des­in fec tan tes  utilizados en la  p lan ta  b a ja  del edificio. L a luctuosa no tic ia  h a  causado  en M álaga p ro fun d a  em oción. D on A ntonio G u erre ro , g ran  co operad o r salesiano , e ra  ' p e rsona conocidísim a y  m uy estim ada en todos los sectores sociales. P o r su  profesión.f>pr su sim patía , p o r  su generosidad  p a ra  con os enferm os m enesterosos, e ra n  innúm eros los afectos con q u e  co n taba . A  las m uchas m uestras  de  pésam e, u n a  su ap enad a fam i­lia la n u estra  jun to  con  la j iro m e sa  d e  nues­tras  oraciones, así com o las de  los lectores de l «Boletín Salesiano».
D oña M aría Ráfols R afecas. —  M urió en L loréns del P an adés (T a rra g o n a ) el 30 del p asad o  ab ril, a los veinticinco años de  edad. D espués de una en ferm edad  de  casi cuatro  años, voló a l Cielo p rec isam ente al com en­zar el mes d e  las flores p a ra  ce leb rarlo  an te  la rea l p resencia  de  M aría A ux iliado ra , de qu ien  e ra  m uv devota. Pocos d ías  an tes  de su m u e rte  h ab ía  sido som etida a u n a  dolo- rosa operación  qu irú rg ica  en el lado d e re ­cho. por lo cual pudo  exclam ar m irand o  al C rucifijo que ten ía  en tre  las m anos; «Mue­ro , Señor, com o Vos, con el costado tras­

pasado.»  Su m u e rte  fué no sólo ejem plar, sino santísim a, p rem io d e  su  vida fervoro­sam en te cris tian a . A  toda la  fam ilia nues­tro  pésam e, especialm ente a  sus d o s  her­m anos Salesianos, uno de  los cuales, el R e­verendo  don Juan , a lcanzará  en este mismo 
m es la m eta  de  sus ideales o rdenándose  de sacerdote.

PR IN C IPE  LU IS  C ZARTO RYSK I
Q uienes conocen la h is to ria  de  la C ongre­gación S alesiana o h an  leído s iqu iera la  bio­g rafía  del Siervo de  Dios D. Augusto^ Czar- to rysk i. saben cuán  ín tim a es la  relación que esta  ilu stre  fam ilia tiene con la fam ilia es­p ir itu a l de  don Bosco. P o r lo^ mismo cree­m os un  d eb er de n u estra  rev ista  d a r  no ti­

cia de  la p ro fu n d a  aflicción por la q u e  esta pasan do  aquélla con la  m uerte  de l P nn cip i- to  Luis, d e  qu ince m eses d e  edad . V am os a hacerlo  con p a lab ra s  del C orreo  d e  A n­d a lu c ía  d e  los d ías 4 y 5 d e  m ayo pasado:D ía 4 .— L a en ferm edad  q u e  desde unos días pon ía en grave peligro  la P rínc ipe  don L uis d e  C zartorysk i y Borbón. tuvo  un  triste  desen lace ayer ta rde .Se m anifestó  d e  form a ag uda una ‘̂ su ­ficiencia ca rd íaca , y el tierno  in fan te  dejo  d e  ex istir en  la residencia  d e  su» abuelos. SS. A A . RR. los Infante» doñ a L uisa y don  C arlos, donde acciden ta lm en te  se en contrab a.H oy, a  las once d e  la m añana , sera _el traslado  d e  los restos m ortales de l pequeño P ríncipe , d e  la C asa-Palacio d e  los Infan­tes, en la  A venida d e  la  V ic to ria , a  la  onp* ta  d e l convento  d e  la  San tísim a T rin id ad , 
de  los RR. P P . Salesianos.M uchas personas acud ieron  a firm ar en los pliegos depositados en el vestíbulo del Palacio  d e  N u estra  S eñora d e  los Reyes. _D ía 5.— ^Ayer, a  las once en  pun to , veri­ficóse el tras lado  d e  los inprtales restos del p rínc ip e  Luis d e  C zartorysk i y Borbon-Sici- lia, desde la  residencia  d e  sus abuelos, sus altezas reales los in fan tes doñ a LuU a y  don C arlos, donde h ab ía  ocu rrido  el óbito , a  la 
iglesia d e  la  T rin id ad .El cadáver de l tie rn o  in fan te , en cerrado  en un sencillo a ta ú d  d e  m ad era  b a rn izada  en su color, se ha llaba depositado  en el ora- torio , y d e  allí fué tran sp o rtad o  p o r cu atro  criad os d e  la  casa  h a sta  la  ca rroza  autornó- vil. El c lero  del C orpus C hristi. revestido de p luv iales b lancas y  con cruz  alzada, p re ­cedía la com itiva: seguía luego el coche fú­neb re . y. a con tinuación , su a lteza rea l el in fan te  don C arlos d e  Borbón. seguido de su yerno  el conde d e  Z am oysk i y el coronel de E. M. don Joaqu ín  A rém b u ru . D etrás  fo r­m aba la p residen cia  de l duelo oficial. 1̂ ^®* g rada  p o r el cap itán  genera l, general Mo»- ca rd ó ; g ob ernado r civil, don F ernand o  Coca d e  la P iñ e ra ; g o b ernad o r m ilita r, general M artín  P ra t;  a lca lde  d e  Sevilla, señor d uq ue de  A lcalá d e  lo» Gazule». y genera l de la 
G uard ia  Civil.En el lím ite p a rro q u ia l despid ióse el duelo, con tinuando  la  m ayoría  d e  lo» asisten tes has­
ta la T rin id ad . _ , , » > . •  • c iEl p ad re  sup erio r d e  la  R esidencia bale- siana. don M anuel Sánchez, con u n a  com i­sión d e  p ro fesores v alum no», testim onió su pésam e al in fan te  don C arlos.El clero , oficiando d e  p res te  el capm lan real y  d e  sus alteza»,^ d on  José S ebastián  Ban- d a rán . can tó  el oficio _de G loria , y seguida­m ente el a ta ú d  fué b a jad o  a  la  c r ip ta  y en­te rrad o  en un  n icho  ab ie rto  en la  p a red  del lado del E vangelio , d e  lo  q u e  fué cárce l de las P a tro n o s  d e  Sevilla, la» san tas Ju sta  y R ufina; l u g a r  d e  especial veneració ii. ya que. según la  trad ic ión , a llí se aparec ió  la S an tísim a V irg en  a  las san tas P a tro n es , re ­confo rtándo las d u ran te  su cau tiverio  y  p re­p a ránd o las  p a ra  el glorioso m ar tirio.L a num erosísim a asistencia testim onió una vez m ás su  pésam e a las au gu stas  personas al despedirse el duelo.U nim os n uestro  pésam e y el de lo» lecto­res de l «Boletín» a  la s  m uchas dem ostra­ciones d e  condolencia q u e  la  au gusta  fam i­
lia  h a  recib ido.

—  101



MIGUEL LA SA G A . S. S.

D. R A M O N  Z A B A L O
M aestro, C om erciante, Religioso y Sacerdote.

A portaciones p a ra  una 
h isto ria  de la P ía  So­
ciedad  Salesiana en 

E spaña.

S E I

1 9  4 6

Sociedad E d ito ra  Ibérica 
MADRID

( .. .E n  aquella escalera de  p ied ra , q u e  han  b ruñ id o  m illares d e  a lp a rg a tas  de niños, m e dio, al en tra r, el últim o zarpazo.
Volví en m í en la p ob re  cam ita del hijo  d e  un obrero , an te  los ojos d e  m i am o­roso y apenad ísim a m adre.

Pocos días después, ella m e volvía a  la escuela p a ra  explicar al sacerdo te  Di­recto r el re traso  de m i en trad a , el «mal» q u e  periód icam ente  padec ía  y los rem edios 
u rg e n ^ s  y caseros que, como el café sin azúcar, ella cre ía  im prescindibles.P erdo n a, lec tor, que te  cuen te  estas in tim idades, p o rq u e  ellas, a  m ás d e  h acerte  
a lab a r a Dios, te van a poner en contacto  con el h é ro e  de la vida q u e  estoy prologando .

El referido sacerdote, «alto, grueso, de  faz sonrosada y ojos g laucos*, oyó son­
rien te  a mi m adre , y, con una exquisita ca rid ad , en lu g a r d e  aconsejarla  q u e  no d e ja ra  
en su escuela, d is tan te  casi m edia legua de  m i casa, a  aq uel p o b re  trasto , se levantó 
íde la silla, me asió de la m ano y , señalando  con la izqu ierda dos cuadros colgados 
de lo a lto  de  la pared  (d e  M aría A u x iliado r^  el uno , y el o tro  d e  don B osco), d ijo  
a mi m adre , con aquella bien tim brad a  y  gratísim a voz q u e  conservó hasta  el fin de 
su larga v ida: «No se p reocupe , buena m u je r; desde hoy y a  no le d a rá  n ingún  a ta ­
que. Desde hoy ten d rá  q u e  ca n ta r: «Do, re, mi, fa, viva M aría, n u estra  m am á; do. re, mi, fa. viva don Bosco. n uestro  papá.»

A quel sacerdote p ro fe ta  se llam aba don R am ón Z aba lo  A lcaín , y por aquellas ca­
lendas. las vecinas d e  B aracaldo le titu laban  «el san to» .

A  ese sacerdote debo yo. después de  a Dios, mi vocación de salesiano y sacerdote.»
(D el prólogo d e  la  o b ra , p o r el Excelen­

tísim o 7  Rvdm o. Sr. D . M arcelino Olae- 
chea, S. S ., A rzobispo d e  V alencia .)

I M P O R T A N T E

Rogamos encarecidamente a nuestros lectores, Saiesianos, Hijas de María 
Auxiliadora, Cooperadores y Antiguos Alumnos, y se lo agradecemos de 
antemano, el envío a esta Redacción del Boletín (Alcalá, r64-Madrid) de 
cuantos datos, anécdotas, impresiones y juicios crean habrán de servir para 
tejer la biografía del queridísimo D. José Recasséns (q. s. g. h.), Ck)adjutor 
Salesiano, recientemente fallecido. ^
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S O C I E D A D  E D I T O R A
A l c a l á ,  1 6 4  M A D R I D

I B E'RIC  A
A p a r t a d o  9 1 3 4 sE'

LISXI3V r > E  OBiaas tr i b  n  c il o k s
EL HOMBRE LEYENDA. S A N  J U A N  BOSCO. —  Ensayo psicológico literario , por José M aría T ab o ad a  Lago.— 342 páginas en c u a r t o .............................................. P tas . i 3*00
O R A TO R IO  FESTIV O  - CATECISM O - FOR. MACION RELIGIOSA.— P or el Revm o. se­ñ o r don P ed ro  R icaldone, IV  Sucesor de San Ju an  B o s c o . —  I 94 pág inas encu arto  ............................................. P tas. 10*00
EN L A  E S C U D A  DE DON BOSCO.— L e etu ra s  pedagógicas p a ra  pad res  y  educado­res.— ^Por T om ás B arau t, S. S.— 104 pági­nas en c u a r t o ................................. P tas. 6*00
CATECISM O DE SEÑERI.— O  sea, «El cris­tiano instru ido  en su  L ey».— Discursos m o­rales y  doc trinales p a ra  párrocos, m isione­ros y pred icado res.— C orregido, expurgado y com pendiado po r UN PA RR O C O .— 654 pá­
ginas en papel b ib lia . —  E ncuadernación  en te la  ..................................................  P tas. 25*00

a )  C olección E scolar de  A utores G riegos C om entados
E SO PO : F ábulas selectau, con no tas y  co­m entarios p o r  losé M aría D íaz - R egañón. T re in ta  fábulas. In troducción  sobre el au to r y  acerca  de  este  género  literario . P tas. 4*00 
LISIA S: Disetu-so sobre  la  D oquim asía. P recede un prólogo en q u e  se hace la  his­to ria  del au to r y  un b rev e  estudio  sobre la adm inistración de la  justicia en A tenas.P tas . 4*00
LUCIA NO : El sueño, con no tas v com en­tarios a cargo de José M aría D íaz-Regañón. Prólogo con noticia del au to r y  de  su» obras y estilo. P tas. 5*00
H O M ERO : El libro I de  la  ü ía d a , con no­tas y  com entarios y un b rev e  estud io  de  la o b ra  lite ra ria  de H om ero. E quivalencias á ti­cas de todos los vocablos hom éricos. 6*00
JENOFONTE. ANABASIS, lib ro  I. A no­tad o  y  com entado. P tas. 8*00
L ISIA S: D iscurso co n tra  los m ercaderes d e  trig o , con no tas y com entarios por M. y S. A gud Q uerol. P ías. 4*00
LISIA S: D iscurso .so b re  el Olivo Sagrado, con no tas y  com entarios p o r  M. y S. A gudQ uerol. P tas . 4^00

b )  M étodos de  C aligrafía
L e tra  am erTcana-com ercial, po r E. A . P ., tres cuadernos. E jem plar ............ P tas . 0*70
C A R PETA S con tres  lám inas p a ra  cada g ra­do. P rop ias p a r a  m uestras repe tidas o p a ra  sistem a d e  calco . T re s  g rados. C adagrado  .......................................... P tas . I ’OO
L e tra  gó tica a lem ana, p o r...R ..E . M .. un  cua­derno    P tas. 1*00

c )  T ex tos Escolares S. E. I,
H ISTORIA SA GRADA (C ien lecciones).—Décim onovena edición.— P rofusión  d e  g ra­
bados.— 96 páginas. En carto né . P tas. 4*00 
ARITM ETICA. —  III grado . —  1 34 páginas. El texto a b a rc a .d e sd e  la  num eració n  a  las Reglas d e  aligación y con jun ta . P tas. 6*00

d )  D id áctica ca tequ ística
EJERCICIOS DE R EU G IO N .— O chen ta  e je r­cicios en ho jas sueltas, d e  papel d ibu jo  ta ­m año cuartilla , ag rupados en carp e tas , que constituyen ocho grados progresivos. Se han  ed itado separadam ente  p a ra  n iños y  n iñas.C ada c a r p e t a .........................  P ta s . 2*50
CATECISM O DE PRINTORA COMUNION.—C uaren ta  sencillas lecciones con su co rres­pondien te  g rabado .— 1 1 2 pág inas en octavo.

Edición económ ica ............ P tas. 3*00
Edición recuerdo , en tela . P tas. 6*00

B I O G R A F I A S
FLORECILLAS.— ^Breves resám enes b io g rá­
ficos en folletos de 24 páginas, poc R . E. M.—  C ubiertas  a color e  ilustraciones in teriores. 
T ítu los publicados: SAN Í U A N  B O SC O * 
DOMINGO SA VIO •  BEATA M A 7Z A R E L 1.0 
•M IG U E L  M AG ONK * M ADRE M ARCARl- 

T A  * CEFERINO NAMUNCURA 
C ada f o l le to .......................................  P tas. 0 50
SAN .TUAN BOSCO. ñ o r R. E. M.— ^Hermo­so op tlsru lo  con preciosa cu b ierta  en offset 
y g rabados en el i n t e r io r ........... P tas. 2 00
DON BOSCO. p o r Cam ilo O r tá ra r .  S. S.—  E legante y Ham aliva cubierTa en offset v 
ab undan tes ilustraciones inferiores. 10*00
b r o t e s  DE AZUCENA, v ida  del V en era­b le  DOMINGO SAVIO. o  o r Miguel Lasa- ga, S. S .— H erm osa cu b ie rta  a  colores y 
ab undan tes ilustraciones en el in te rio r. 8 00 
AUGU STO CZA RTO RY SKI, P rín c ip e  pola- 
co y sacerdote salesiano. p o r R óm ulo P i­nol, S. S.— C ubierta  en co lor y  profusión de 
g r a b a d o s ..............................................  P tas. 8 00

BIBLIOTECA D EL H O G A R  CRISTIANO
Colección de tom itos d e  112 páginas en 8.®, cu b iertas  a  colore». C ada tom o, p tas. 3 00
I.— LA  SONRISA DE DON BOSCO, por 

Róm ulo P iño!. S. S.— ^Selección d e  hecho» 
edificantes d e  la  vida d e  d on  Bosco.

EN LO S SUBURBIOS, por 
- R. P . U ., S. S.— A leccionadora h isto ria  de 

un  n iño  pobre .
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III. — LA RELIGION, p o r ’ Balmes.— Pre- cioeo tra tad ito  apologético.
IV. — LA Y A C E D O R A  DE LEPA N TO , por Róm ulo Piñol, S. S.— H istoria  anecdó­tica de la devoción a M aría A uxiliadora.
V . — EL H IJO  DEL NILO. por Jum y. S. S. Novelita de  argum ento  edificante.

-NARRACIONES MISIONERAS, porJum y, S. S.—-C olección  de hechos en tre sa­cados de la h istoria de las M isiones C ató­licas.
V il,— LA LLA VE DE O R O , por Rómulo Pm ol, S. S.-—C onversaciones fam iliares acer­ca de la devoción de los Nueve P rim eros V iernes.
VIH.— EL SANTISIMO ROSARIO, por

luán Ma.rfn del C am po (C h a fa ro te ) .— Ma­ravillas, esplendor y glorias de la devoción m ariana por excelencia.
IX.— LA ESTRELLA DE M ANOLIN, por P . A restegui, S. S.— Edificante h isto ria  de 

un niño español por tie rras  am ericanas.
X-—jN. MUNCURA, por Róm ulo P iño l, S. S ,-—Rasgos biográficos del siervo de Dios C eferino N am uncuró, hijo  del últim o rey de la Pam pa.

„  X I.— D p N  BOSCO EN BARCELONA. pTr RóitiijIo Pifiol, S. S.^“ R elato histórico  de la eetancia d e  San Juan  Boaco en E spaña (ab ril, m ayo de 1886).
XII. - ^ A M I N O S  DE DIOS, por Rómulo Piñol, S. S.— Perfiles biográficos de  San |uan  Bosco.
XIII. — EL VU ELO DE UN -ANGEL, por S. A ntolín .— Preciosa novelita.

BIBLIOTECA ESCENICA CATEQ UISTICA
P a ra  veladas

V olúm enes de m ás de cien páginas, que 
contienen diálogos, bocetos, d ram itas  o reci­
taciones, rep resen tab les p o r jóvenes actores de uno u o tro  sexo.

l. PA R A  V e l a d a s  d e  m i s i o n e s .II. PA R A  v e l a d a s  c a t e q u í s t i c a s .Tem as evangélicos.
m. PARA JORNADAS DE VOCACIO-

p r e n s a  JORNADAS DE LA BUENA
V. PARA VELADAS MARIANAS.VI. PARA VELADAS DE NAVIDAD.C ada tomo, P tas. 3*00

OBRAS SUELTAS
C uadros, bocetos, com edias y d ram as de asuntos variados en uno o m ás actos
SECCION MASCULINA 

N.» 1. EL PRINCIPE INDIO.— Com ediaen u n  acto.
N.o 2. LA  SENDA QU E SUBE.— Boce­to  en un  acto.
N.o 3 . EL HUESPED INVISIBLE.— Boce­

to bíblico en u n  ac to .
N.o 4 . EL PRIM ER GERMEN.— Boceto 

d ram ático . U n aCto en dos cuadros.
N.o 5 . A U R O R A  DIVINA.— Boceto bí-

blico en  u n  acto.
N.o 6 . ESPIRITISM O INOCENTE.— Co-

m edia en  un  acto.
N.o 8 . MAS QU E LA  M ADRE.— Boce­

to  d ram ático  en  u n  ac to .
N.o 9 . EL ANGEL DE LA  ANUNCIA­CION.— Boceto d ram ático  en  u n  acto.
N.o 10. EL HOMBRE NUEVO.— Boceto 

en un  ac to .
N.o 11. LA  CRU Z DEL BOSQUE.— P a­ráb o la  en  un  acto. C ada o b ra : P tas. 1*50 

SIGUEME.— D ram a bí- 
P tas. 2*00

N.o 7 . VEN Y
blico en dos actos.

SECCION FEMENINA
N.o 1. EL VESTIDO ROSA.— C om edia

en un  acto.
N.o 3 . EV COLLA R M ARAVILLOSO.—

C om edia en u n  acto.
N.o 4 . EL  DRAM A' PA SCU AL.— Bocetolitúrgico  en  tres  cuadros.
N.o 5 . CUANDO L A  NO CH E FUE DIA.Boceto d ram ático  en  un  acto.
N.o 6 . MAS QUE LA  MADRE.— Boce-

to  dram ático  en  un  ac to .
N.o 7 . LA  CRU Z DEL BOSQUE.— P a­

ráb o la  en  un  ac to .
C ada o b ra : P tas. I'SO

N.o 2 . VIENTOS EN LAS CUMBRES.—D ram a en dos actos. P tas. 2,00

Suscríbase a  .
iimm  ciToucis

15 pesetas-1 2 tom os al año 
S. E. I.. A lcalá, 164 

M a d r i d

Núm. de jun io :
El vuelo de  un  ángel
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